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    A mis lectoras 0, gracias por acompañarme


    en este proyecto desde el principio.


    Sin vosotras esta historia


    no sería una realidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    



    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ¿Para qué debo escuchar a mi corazón?


    Porque no conseguirás jamás mantenerlo callado.


    Y aunque finjas no escuchar lo que te dice,


    estará dentro de tu pecho repitiendo siempre


    lo que piensa sobre la vida y el mundo.


    


    El alquimista, Paulo Coelho.
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Prólogo

    Escrito por Marien F. Sabariego


    


    E xisten diferentes tipos de amor: el amor propio, el amor familiar, el amor posesivo, el amor racional, el amor momentáneo … el amor platónico.


    Creía que tres años habían sido más que suficientes para olvidarme de él; creía que mi corazón se había curado de su voz, de su respiración, de sus caricias y de sus miradas, pero no.


    Hoy estoy aquí frente a él, y millones de terminaciones nerviosas que quedaron muertas años atrás, han resurgido de sus cenizas avivando la llama que creía apagada.


    Gabriel, pura obsesión y pasión enfermiza que me hace desearlo una y otra vez con más fuerza y ganas, como si fuese el aire que necesito para respirar.


    Te recordaba ya casi irreal, y hoy frente a ti me doy cuenta de que las mariposas que había disecado y guardado en mi cajón no son más que el vestigio de algo que nunca debería de haber acabado.


    Huir. Alejarme de ti. Borrarte de mi mente. Es algo tan imposible que lo único que pienso en estos momentos es en acercarme y besarte.
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Visita inesperada

    


    L a historia que os voy a contar no hace mucho tiempo que pasó, pero fue tan importante para mí, que la tengo grabada a fuego en mi memoria y en mi alma.


    Todo empezó el primer curso de universidad, cuando mis amigas y yo estábamos a punto de cumplir dieciocho años e íbamos a emprender la mayor aventura de nuestras vidas, al menos eso pensábamos nosotras en esos momentos. No es que fuésemos a marcharnos en plan descubridoras por ahí, era algo mucho más fácil.


    Desde que éramos unas crías, habíamos dicho que nos iríamos a vivir juntas al acabar el instituto hasta que terminásemos la universidad y que después, cada una empezaría su camino en solitario. De esta forma aunque eligiésemos carreras diferentes, lo que realmente pasó al final, podríamos vernos todos los días y apoyarnos mutuamente cuando alguna lo necesitase.


    Pero bueno poco a poco, que no quiero que os agobiéis, ¿esto es una historia no?, y todas las historias tienen un principio ¿cierto?, pues empecemos por ahí.


    Me llamo Irie. Ya sé que suena un poco raro, pero es lo que tiene que tus padres se enteren de que están embarazados estando de vacaciones en Japón, aunque si os digo la verdad, me encanta mi nombre. Es bastante original ¿no? En cuanto al físico no soy nada del otro mundo, al contrario que mis dos mejores amigas; soy bastante normal, una chica con curvas que pasa desapercibida y más teniendo las amigas que tengo. Y ya os digo que no eran nada normalitas, ni lo son ahora después de estos años.


    Natalia, una chica castaña de ojos oscuros pero con unos impresionantes labios, que hacen que todos los chicos quieran besarla, palabras textuales, de la susodicha y Lucía, con su espectacular cuerpo, que provocaba que todo el mundo la mirase cuando pasa por su lado, ya fuese hombre o mujer.


    Era junio, habíamos terminado los exámenes de selectividad y aunque fue difícil, aprobamos las tres y además con buena nota. Nos merecíamos un descanso, pero no había tiempo que perder, teníamos dos meses para encontrar el piso perfecto para nosotras. Por fin íbamos a cumplir nuestro sueño de vivir juntas, el problema eran mis padres, que pese a que llevábamos años hablando de ello, se resistían a dejarme volar.


    Natalia por su parte no tenía problema ya que vivía con una tía suya, porque sus padres murieron cuando era ella pequeña en un accidente de coche y su hermano estaba estudiando fuera y Lucía, esa era otra cuestión, creo que sus padres sintieron alivio de que su hija se marchase por fin de casa, porque así ellos pudieron descansar, porque Lucía es una persona encantadora pero que agota a cualquiera.


    Como cada viernes por la tarde, quedamos en el Starbucks que hay en el centro de Sevilla junto a la Catedral. Lo teníamos como costumbre, ya que fue allí donde nuestras madres, que eran amigas desde siempre como nosotras, quedaban para tomar un café y desconectar. Nunca se perdían la cita, hasta el día que una de ellas faltó y nunca más regresó.


    Cuando tuvimos edad para salir solas, tomamos el relevo de nuestras madres y algo muy grave tiene que pasarnos para que no podamos acudir a nuestra cita semanal y hablo en presente, porque a día de hoy lo seguimos haciendo.


    Pero bueno no me enrollo más, la cuestión es que entramos en la cafetería y Marco, el camarero, al vernos nos preguntó que si queríamos lo mismo de siempre. Yo asentí con la cabeza y seguí a mis amigas que habían subido directamente las escaleras para sentarse en nuestro sitio favorito. Qué queréis que os diga, somos chicas de costumbres.


    —Lucía, ¿puede saberse que es eso tan importante que tenías que contarnos? ¡Ya no puedo más! —dijo Natalia un poco impaciente.


    —Pues chicas no os lo vais a creer, la cuestión es que el marido de mi tía alquila un piso con tres habitaciones aquí en el centro —Natalia y yo nos miramos, creo que de un momento a otro los ojos se nos iban a salir de las órbitas, aquella noticia era fantástica.


    En ese momento llegó Marco con nuestro pedido, dos Café Moca y un Caramel Macchiato para mí.


    —Marco, no hacía falta que nos trajeras el pedido, ahora iba a bajar yo a buscarlo —Le dije con una sonrisa. Aquel chico era realmente guapo, tenía unos ojos verdes de infarto, de cuerpo no estaba nada mal, era amable, no era gay, ¿tendría algún fallo?


    —No os preocupéis, para mí no es ninguna molestia, acabo de terminar mi turno y tenía que subir a cambiarme de ropa —dijo señalando con la cabeza una puerta junto a nosotras, en la que ponía privado— y de camino os lo he traído —Puso los vasos sobre la mesa dejándonos una de sus preciosas sonrisa de regalo, aunque solo me miraba a mí.


    —Muchas gracias, eres un cielo —Le dijo Natalia con cara de tonta.


    Acto seguido, Marco se fue, y al coger mi café me di cuenta de que su número de teléfono estaba escrito en él, junto con un corazón.


    —Chica, creo que a ese le gustas y creedme, que yo para esto tengo un sexto sentido —dijo Lucía mirándome.


    —Creo que esta vez y sin que sirva de precedente, vas a tener razón. —Les dije a la vez que les enseñaba el número que había escrito en mi café.


    —No me lo puedo creer, pues sí que es lanzado el chico —dijo Natalia y juntas rompimos a reír— aunque pensándolo mejor, la verdad es que ya llevamos tres años viniendo cada viernes y casi siempre está él de camarero, lo que no sé es como ha tardado tanto.


    Las tres nos miramos y nos echamos a reír de nuevo, a mí siempre me había gustado aquel chico, pero pensaba que alguien como él, no podría estar soltero, y ya veis, no solo estaba soltero sino que además le gustaba yo, parecía algo surrealista, al menos para mí. Por un momento me sumí en mis pensamientos y fue Lucía la que me sacó de ellos.


    —Esta ya está viéndose casada con el camarero, ¡ey, tú despierta que pareces lela! —dijo Lucía moviendo su mano frente a mis ojos— bueno chicas a lo que íbamos, pues eso, que el marido de mi tía dice que nos alquila el piso, si a nosotras nos gusta. Yo pensé que sería muy caro, porque la zona es muy buena y él me dijo que como éramos de la familia nos haría un precio muy especial. ¿Qué os parece la noticia?


    No me lo podía creer, aquel día de principios de verano no podía ir mejor. Primero el chico de mis sueños me daba su número de teléfono y luego Lucía nos salía con que su tío, nos alquilaba su piso del centro y por mucho menos dinero que los que habíamos estado viendo.


    Cuando acabamos de tomarnos el café, Natalia se marchó porque tenía que recoger a su hermano Gabriel en el aeropuerto, era profesor adjunto de Literatura en la Universidad de Barcelona y tras enterarse de que su hermana quería estudiar su misma carrera, había pedido el traslado a la universidad de Sevilla para ayudarla en lo que pudiese, y no me refiero a copiar, lo que no sabía era que al final iba a acabar siendo uno de los profesores de su hermana.


    Lucía y yo nos fuimos de compras, una de nuestras pasiones, pero no compramos gran cosa. Ella no se compró nada y yo solo me compré un vestido verde en Mango, que a mí no me agradaba demasiado, pero que mi querida amiga decía que me quedaba perfecto, y un pijamita negro con lunares pequeños blancos, pantalón corto y camiseta de tirantes que me compré en Oisho.


    Cuando Lu, me dejó en mi casa y entré en la cocina, vi que en el frigorífico había una nota de mis padres diciendo que habían salido a cenar fuera con mis tíos y que volverían tarde que si quería, podía llamar a las chicas para que se quedaran a dormir en casa.


    No tardé en llamar a estas para que se vinieran a casa, y ellas aceptaron encantadas diciéndome que estarían en mi casa sobre las diez. Aún eran las nueve, por lo que subí a mi habitación y volví a probarme el vestido que me había comprado, la verdad es que me quedaba demasiado ajustado. Normalmente llevaba la ropa más holgada. No tengo un cuerpo perfecto, soy más bien gordita, y aquel vestido marcaba demasiado, pero pensé que cuando me lo pusiera con unos tacones y me arreglara un poco más, me lo vería de forma diferente.


    Miré el reloj, aún me quedaba tiempo, por lo que decidí darme una ducha y así lavarme el pelo con tranquilidad. En la ducha no paré de pensar en Marco, ¿por qué me habría dado su número?, ¿sería verdad lo que decía Lu y yo realmente le gustaba? Es lo malo de tener dieciocho años, que te hace unas preguntas de gilipollas integral, que flipas.


    Cuando salí de la ducha fui a mi habitación a vestirme, pero pensé en ponerme el pijama total, estaría más cómoda. Decidí estrenar el pijama que me había comprado aquella misma tarde y es que no puedo evitar estrenar las cosas, al momento de comprarlas, es algo superior a mí.


    Me miré al espejo a ver cómo estaba y aunque me quedaba un poco ajustado, junto con el pelo aún mojado, me daba un aire seductor. Justo en el momento que terminé de cambiarme, llamaron al timbre. Al abrir la puerta me quedé muerta, no solo mis amigas me verían con ese pijama, en aquel instante unos ojos que recordaba a la perfección, aunque hacía mucho que no los veía, me miraban de forma diferente.
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El pijama de lunares

    


    M e quedé muda. No solo mis amigas no venían solas, sino que además, venían acompañadas por el que fue el amor de mi infancia, Gabe, el hermano de Natalia.


    —Iri, ¿estás bien? ¿Podemos pasar? —preguntó Lu al ver mi cara.


    —Sí, claro. —dije intentando serenar mi corazón, que cabalgaba raudo y veloz en mi pecho— Perdonad, es que me ha sorprendido ver a Gabriel aquí, solo eso.


    —Lo siento, no te dije nada por teléfono, pero no podía dejarlo solo en su primer día aquí después de tres años fuera. —Me dijo Natalia mientras ponía carita de pena.


    Las chicas pasaron por mi lado camino de la cocina para dejar lo que traían en las manos, por eso no vi cómo Gabe se acercaba a mí.


    —Tranquila, solo me quedo a cenar, luego he quedado con unos amigos, a los que hacía mucho que no veía y os dejo solas. ¿Te importa que me quede a cenar, Irie? —Su voz sonaba diferente a como la recordada. Ahora era mucho más varonil y sexy.


    No sabía cómo reaccionar. ¿Ese chico era el hermano de Natalia? ¿El mismo chico del que yo había estado enamorada tanto tiempo? Porque el pedazo de hombre que yo tenía frente a mí, no se parecía en nada al chico que yo tenía en mi memoria. Yo recordaba a un chico moreno, con unos bonitos ojos oscuros, y una preciosa sonrisa. Su cuerpo era delgado y era más bien tímido. Sin embargo, ante mis ojos, veía la misma cara pero acompañada de un cuerpo espectacular y con una seguridad en sí mismo, que antes no existía.


    —Claro que no, siéntate en el salón que voy a ir a ver si las chicas necesitan ayuda —dije girándome y llevándome las manos a las mejillas, que por el calor que desprendían debían de estar al rojo vivo.


    Cuando llegué a la cocina, Lu aún estaba guardando en la nevera las cosas que habían comprado para cenar de camino a mi casa, así que me dispuse a ayudarla. A Natalia me la había cruzado en el pasillo y había ido a sentarse con su hermano.


    —Tía estás espectacular con ese pijama, porque no eres mi tipo sino te tiraba los tejos —me dijo mi amiga mirándome con una sonrisa pícara en los labios.


    —Muy graciosa Lu, yo pensaba que veníais solas, por eso me he puesto el pijama. ¿Por qué ninguna me avisó de que veníais acompañadas? Voy a cambiarme ahora mismo —dije aun roja como un tomatito cherry.


    —Si haces eso, Gabriel se va a dar cuenta de que lo haces por él y a lo mejor se molesta un poco, ¿no crees? —Lo pensé un segundo, y me di cuenta de que mi amiga llevaba razón como casi siempre.


    —Llevas razón, pero voy a morirme de la vergüenza, en fin ¿te ayudo en algo? —Mi corazón seguía latiendo a mil por hora e imaginar, que cenaría de esa guisa frente a un hombre como Gabriel, no ayudaba a que mi pulso volviese a la normalidad.


    —No tranquila, solo estaba guardando algunas cosas que hemos comprado para cenar. Por cierto ¿has llamado ya al camarero ligón?


    —No aún no —Me había olvidado de Marcos con todo el tema de Gabe.


    —¿Y a qué esperas, a que una lagarta te lo robe? —preguntó Lu soltando la botella que tenía en las manos, encima de la mesa de la cocina.


    —No tienes arreglo, pensaba llamarlo esta noche cuando estuviéramos juntas, pero habrá que esperar a que Gabriel se vaya. —Ella me miró con una sonrisa, haciéndome ver que estaba de acuerdo con mi plan.


    Preparamos unos aperitivos y las bebidas y nos fuimos al salón con Natalia y su hermano.


    —Bueno Gabriel, ¿cómo te ha ido este tiempo en Barcelona? —preguntó Lucía para romper el incómodo silencio que se había instalado en el comedor.


    —Pues bien, he estado muy a gusto allí, pero cuando Natalia me dijo que también iba a estudiar Literatura, pedí el traslado para estar con ella y ayudarla en lo que pudiese. Ella me ha dicho que tú también vas a estudiar lo mismo ¿no Irie? —La pregunta me cogió por sorpresa, y es que estaba tan embobada con él, que apenas había prestado atención a la conversación.


    Y es que este chico, era como para no quedarse ensimismada mirándolo. Había cambiado muchísimo en el tiempo que hacía que no lo veía. Si antes ya me parecía guapo, ahora ni os cuento. Se notaba a la legua, que iba al gimnasio y se había dejado el pelo un poco más largo.


    —¡Iri despierta! —gritó Natalia chasqueándome los dedos frente a la cara.


    —Perdón, ¿qué decías Gabe? —dije volviendo en mí.


    —Hacía tiempo que nadie me llamaba así. —dijo mirándome como solo él sabía hacerlo. Era la costumbre, de pequeña no sabía pronunciar Gabriel y le llamaba Gabe.


    —Perdón —bajé la mirada y es ese nuevo Gabe me ponía muy nerviosa, y yo no era una chica fácilmente impresionable, ¿o sí?


    —Tranquila solo a ti te dejo llamarme así —dijo intentando tranquilizarme, aunque logró todo lo contrario. — Te decía que he oído que también vas a estudiar Literatura como mi hermana —Su mirada volvería loca a cualquier mujer y estaba haciendo estragos en mi cordura.


    —Sí, estaba dudando entre esa o Magisterio pero tu hermana terminó convenciéndome.


    —Os va a encantar la carrera. Siempre que te recuerdo, lo hago con un libro en las manos, y como vivías cada una de las historias que leías, en cambio mi hermana…—Natalia hizo un mohín que nos hizo reír al resto.


    —Eh, tú no te metas conmigo ahora que no te he hecho nada —respondió Natalia a la provocación de su hermano golpeándole el hombro.


    Todos reímos al mismo tiempo, pero mi mente seguía dándole vueltas a lo que me había dicho Gabe, hacia unos minutos “solo a ti te dejo llamarme así”.


    


    También ha dicho que siempre


    que te recuerda...


    


    La cena transcurrió entre risas y anécdotas de cuando éramos pequeños y mientras que nosotras recogíamos la mesa, Gabriel llamó a un amigo suyo para que viniera a recogerlo.


    Diez minutos después, sonó el claxon de un coche y Gabe se levantó para irse, despidiéndose de las chicas y esperándome para que lo acompañase a la puerta. No penséis mal, era lo lógico, estábamos en mi casa.


    —Gracias por dejarme cenar con vosotras y perdona que haya interrumpido vuestra noche de chicas. —Me dijo tras darme dos besos.


    —No hay de que, ven cuando quieras —Le contesté un poco cortada. No sabía qué me pasaba con Gabe, siempre habíamos tenido mucha confianza y no sabía por qué ahora, me ponía así cada vez que me miraba o me rozaba.


    


    Porque antes solo eras una niña


    y ahora te pone.


    


    Mandé a callar a mi conciencia antes de que Gabriel mi pillase hablando sola.


    Se dirigió a la puerta y antes de cruzarla se giró y me miró a los ojos.


    —Por cierto te queda muy bien ese pijama, estás muy guapa. —Y sin más se marchó cerrando la puerta tras él.


    ¿Qué es lo que había pasado?


    Las chicas que también lo habían oído. Al salir ambos del salón nos habían seguido y se habían escondido para cotillear, pero al escuchar la despedida de Gabriel, se acercaron a mí. Yo, sin embargo, seguí junto a la puerta, cual figura de escayola.


    —Es mi imaginación o mi hermano ha intentado ligar contigo —preguntó Natalia con los ojos muy abiertos.


    Las tres nos miramos y nos echamos a reír. Mi risa era más bien nerviosa, porque la verdad no llegaba a entender que es lo que acababa de pasar.


    

  


  
    

    
[image: ]

    
El mensaje

    


    A de vuelta en el salón, empezamos a ver “Solo los tontos se enamoran”, que era la película preferida de las tres. La habíamos visto mil veces, pero no importaba. Noche de chicas implicaba, esa película, palomitas y cotilleos. Ya he dicho que éramos chicas de costumbres.


    Cuando terminamos de verla, Lucía se giró sobre sí misma para hablarnos.


    —Natalia, no veas lo que ha cambiado tu hermano. Se fue de aquí que era un canijo y ahora vuelve que parece Mcgiver. —Todas reímos ante la comparación de Lu.


    —La verdad es que sí, ha cambiado mucho. A mí no me ha impresionado tanto porque yo he ido a visitarlo a Barcelona y hablaba con él por Skype todos los días, pero aun así cuando lo he visto hoy me he quedado flipada. Lo que también me he dado cuenta es que ha cambiado mucho en lo que a chicas se refiere, antes era súper tímido, pero después de lo que le ha soltado a Irie esta noche, no sé qué pensar. —Ambas me miraron esperando a que dijese algo.


    —Qué queréis que os diga, a mí me ha dejado sin palabras —no dije más que la verdad, pero si parecí lela hablando con el sobre la carrera.


    —Chica lo tienes loco —Soltaron las dos a la vez a lo que siguieron nuevas risas.


    Éramos felices, jóvenes y alocadas, ¿qué esperáis?


    —Oírme una cosa, he pensado que ahora sería un buen momento para llamar a Marco ¿No? Ha pasado ya un tiempo recomendable para no parecer que estoy desesperada —dije mirando a mis amigas.


    —Ok, perfecto. Nosotras estaremos aquí a tu lado y calladitas, de esta forma si te quedas en blanco, nos haces una seña y te ayudamos —dijo Julia.


    Como me conocían mis niñas. Yo no soy una chica tímida, pero no sé lo que me pasaba cuando hablaba por teléfono con un chico que me gustase. Era como si me entrase ansiedad el no saber qué estaba haciendo mientras hablaba conmigo y si me estaba prestando atención. Prefería mil veces tenerlo delante de mí, a día de hoy sigo pensando lo mismo


    —Perfecto, esperadme un momento que subo a por mi móvil, que me lo he dejado en mi bolso.


    Dejé a mis amigas en el salón y me dirigí a mi dormitorio, pero cuál fue mi sorpresa cuando al coger mi móvil, vi que Marco ya me había llamado. Pero eso era imposible, ¿quién le había dado mi número? yo no al menos.


    —Chicas no os podéis imaginar quién me ha llamado. ¿Cómo es posible que Marco tenga mi número? —No había que ser muy lista para saber que alguna de las dos tenía algo que ver


    Las dos me miraron y se hicieron las locas.


    —A mí no me mires, recuerda que he tenido que ir a recoger a mi hermano al aeropuerto y apenas he tenido tiempo de nada. —dijo Natalia levantando las manos.


    —Yo tampoco, hemos estado juntas toda la tarde, ¿o no te acuerdas? —Algo en el tono de Lucía, me decía que no me estaba contando toda la verdad.


    —¿Estás segura? —Le pregunté cruzando los brazos, intentando aguantarme la risa.


    Finalmente Lucía agachó la cabeza en señal de rendición.


    —He sido yo, lo reconozco. Me lo encontré en el bus, después de dejarte a ti tras la tarde de compras. Me vio y se sentó a mi lado. Me preguntó que cómo te había sentado lo de su número escrito en el café y lo del corazoncito. Le dije que te habías quedado pillada y que no sabías por qué había hecho eso. Se quedó muy serio y me pidió tu número para pedirte perdón y sin pensarlo se lo di. Perdona si te ha molestado, no lo hice con mala intención.


    —Tranquila Lu, la verdad es que en el fondo me alegro de que se preocupase por mi reacción.


    Dicho esto me fui hacia ella y le di un gran abrazo, el cual tuve que repetir, pero esta vez para Natalia porque hizo un mohín haciéndonos ver que estaba celosa.


    Me senté entre las dos y pulsé su nombre y esperé a que comenzase la llamada. No sé si me sorprendió más que me lo cogiera tan deprisa o la frase que dijo al contestar.


    —Hola princesa.


    —Hola, ¿cómo sabes quién soy? —Mi intención era parecer segura y despreocupada, pero la voz me temblaba demasiado.


    —Pensé que ya no me llamabas.


    —Es que he ido a cenar con mis amigas. Acabo de llegar a casa, quería estar sola, para poder hablar contigo —Mis amigas levantaron los pulgares, señalándome que lo estaba haciendo bien.


    —Pensé que te había molestado lo del café y cuando me encontré a tu amiga Lucía, le pedí tu número para pedirte perdón. —Su voz había cambiado, parecía ¿triste?


    —La verdad es que me sorprendió mucho. Yo pensé que tenías… novia —titubeé un poco antes de decir la última palabra.


    —¿Tanto te extraña que alguien se fije en ti?


    —La verdad, sí. No me considero ninguna modelo y no sé si los chicos se fijan en mí o no, nunca me he parado a pensarlo. Pero lo que más me ha sorprendido es que fueses tú, quien se fijase en mí.


    —¿Y por qué no iba a fijarme? Eres guapísima, tienes unos ojos color miel muy bonitos y un cuerpo de infarto. Esos labios pintados de rojo siempre, me matan. Lo raro es, que en el tiempo que he tardado en lanzarme no se me haya adelantado alguien.


    Que se diese cuenta que siempre llevaba los labios pintados de rojo es señal de que me prestaba atención ¿no?


    —¿Y quién te dice a ti que eso no ha pasado? —Se hizo el silencio al otro lado del teléfono.


    Natalia me dio un codazo y me instó a que tapase un poco el auricular.


    —Pero tía, cómo te pasas —Me dijo en un susurro y la verdad es que llevaba razón.


    


    De eso nada, hay que hacerse


    un poco la dura.


    


    Tú cállate que nadie te ha dado vela en este entierro, Pepita. Sí, le tengo puesto nombre a mi conciencia, porque aunque sea un poco pesada y la mayoría de las veces se mete donde no le importa, hay veces que da buenos consejos y yo he terminado por cogerle cariño.


    —Marcos, ¿sigues ahí? —Mi pulso temblaba ¿y si la había liado?


    —Sí, pero me has hecho pensar en algo que yo daba por supuesto ¿Irie, tienes novio? —Su voz había cambiado de nuevo, ya no parecía tan seguro de sí mismo.


    —No, no tengo, solo quería picarte un poco. Perdona si he sido muy borde —Un suspiro de alivio se oyó al otro lado del teléfono.


    —Entonces, sí te puedo preguntar lo quería decirte hace mucho tiempo. ¿Quieres salir conmigo? Ya sé que suena un poco infantil pero sé que a las chicas os gusta que os pregunten esas cosas. —En ese instante la que se quedó callada fui yo. No sabía que contestarle, miré a mis amigas que tenían una sonrisa en los labios y asentían con la cabeza.


    —Tienes razón, a las chicas nos gusta oír esas cosas, pero en persona. ¿Te apetece quedar mañana en el Starbucks y me lo dices a la cara?


    —Qué mala eres conmigo, pero de acuerdo. ¿Te parece bien a las seis? —Pude descubrir una leve risa, tras el teléfono.


    —Me viene perfecto. —Una sonrisa se dibujó en mi rostro y mis amigas, me abrazaron en silencio.


    —Entonces nos vemos a las seis allí. Hasta mañana, princesa.


    —Hasta mañana, Marco. —Y colgué.


    No podía creérmelo, uno de los tíos más guapos que había conocido, no solo se había fijado en mí sino que además, quería salir conmigo.


    Tras colgar el teléfono y comentar la jugada con las chicas, nos fuimos todas a mi habitación para preparar las cosas para dormir, ya que mañana tendríamos que madrugar. Lucía nos había comentado, que su tío quería que fuésemos por la mañana a ver el piso. Tenía a otros inquilinos interesados en él, pero nosotras íbamos primero.


    Tendimos junto a mi cama el colchón que teníamos guardado para cuando se quedaban Natalia y Lu a dormir en mi casa, que era muy a menudo y más en verano. ¿Por qué siempre en mi casa? Porque era la que tenía la habitación más grande.


    Cuando estábamos ya en la cama, me asaltó una duda. No sabía nada de Marco, ni su edad, ni donde vivía, nada. Solo sabía que era un chico muy guapo, rubio y de ojos verdes. Tenía un cuerpo espectacular y una sonrisa muy bonita. Decidí no comentárselo a mis amigas, porque si no me dirían que era una paranoica, que ya lo iría conociendo poco a poco. Pero ¿qué queréis que os diga? Llamadme paranoica también si queréis, pero hay mucho loco suelto por ahí.


    Di que sí hija.


    Mujer precavida vale por dos.


    


    Estaba ya a punto de dormirme, cuando mi móvil sonó de nuevo. Era un mensaje de Marco.


    


    «Gracias. Me gustas desde hace mucho tiempo.


    Un beso princesa. Nos vemos mañana››


    


    Una sonrisa apareció en mis labios. No podía creerme que aquello me estuviera pasando a mí.
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La cita

    


    E ran las nueve de la mañana, aunque fuese sábado debíamos levantarnos temprano, Lucía había quedado con su tío a las diez y media para que nos enseñara el piso.


    —Buenos días chicas, ¿qué tal habéis dormido? —preguntó Lucía mientras se ponía de pie y levantaba la persiana.


    —La verdad es que aunque he dormido poco, ese poco genial —contestó Natalia mientras se estiraba.


    —Tienes razón, estoy muerta, pero el madrugón merecerá la pena, seguro. No podemos perder el tiempo, tenemos de vestirnos, desayunar, … —Le respondí a mi amiga a la misma vez que me levantaba.


    —¡Qué guay hoy vamos a ver nuestro piso! —comenzó a chillar Lucía, mientras daba saltitos.


    —Shhhhh, Lu baja la voz que vas a despertar a mis padres. —Su cara cambió por completo.


    —Lo siento, no me acordaba. Por cierto anoche cuando ya estábamos acostadas, escuche un móvil, ¿fue el tuyo? —preguntó mientras comenzaba a vestirse.


    —Sí, pensé que estabais dormidas y por eso no os dije nada —cogí el móvil y les enseñé el mensaje que me había enviado Marco.


    —¡Qué bonito! —gritaron las dos al mismo tiempo.


    Yo sonreí tras mandarlas a callar de nuevo, la verdad es que estaba muy feliz aunque no quería terminármelo de creer.


    Recogimos el dormitorio y bajamos a desayunar, cuando terminamos subimos a coger nuestras cosas, pero cuando iba a salir de mi habitación, Lucía, me paró.


    —¿No pensarás ir a tu cita con Marco con esas pintas, verdad?


    No había caído en eso. Yo no volvería a casa hasta después de mi cita con Marco, porque ahora íbamos a ver el piso, pero después habíamos quedado con los tíos de Lu para comer y hablar del tema del alquiler. Me había puesto unos pantalones vaqueros y una simple camiseta de mangas cortas, pero eso no les parecía a estas dos lo suficientemente adecuado para una cita.


    


    Ni a mí tampoco.


    


    Rápidamente se metieron en el dormitorio de nuevo y cerraron la puerta. Abrieron las puertas de mi armario y comenzaron a sacar cosas y a probármelas por encima. Por un momento me sentí como una muñequita a la que tenían que vestir.


    —Irie tienes cosas monísimas en el armario, pero siempre vas muy sosa. Si yo tuviera tu cuerpo…—dijo Lucía sacando una cosa tras otra de mi armario, pero ningún modelito parecía convencerla.


    —Tenemos que pensar que tiene que ir cómoda, por lo que no puede ponerse tacones, pero sí cuñas —soltó de pronto Natalia, mientras rebuscaba en mi armario. Ella era una obsesa de la moda y nosotras éramos sus maniquís.


    Tras muchas pruebas se decidieron por un top de gasa en verde agua de tirantes finos, un short, pero no de los excesivamente cortos, con flores rosa bebé, pero que también tenía un toque aguamarina y un bolso que me habían regalado las chicas por mi último cumpleaños y que tenía en mismo color que las flores del pantalón. Yo quería ir plana pero encontraron unas cuñas, que según ellas, me quedaban ideales.


    —Iri, estás espectacular, además ese color, te queda genial con el moreno que tienes —La verdad, es que apenas me había puesto al sol, pero estaba bastante morena.


    Tras el cambio de ropa, llegamos a tiempo, de milagro, a la cita con el tío de Lu y tras la visita, descubrimos que el piso era perfecto para nosotras. Nos encantó a las tres, por lo que decidimos quedárnoslo. Natalia llamó a Gabe para que viera el piso a ver si le gustaba y que de camino comiera con nosotras, ya que sabía que no tenía ningún plan para comer y a Natalia le daba pena dejarlo solo. A mí, descubrir que vería de nuevo a Gabe, me removió algo en mi interior, a lo que no quise darle importancia. Por su parte Lu, llamó a su tía para comer todos juntos.


    Quedamos todos en el piso, ya que la mayoría, ya nos encontrábamos allí. Además Santi, el tío de Lucía, dijo que como no hacía demasiado calor, se estaría muy a gusto, comiendo en una terracita.


    Intenté entretenerme hablando con Lucía, mientras Gabriel veía el piso. ¿Motivo? Porque cada vez que me miraba, mi mente recordaba su frase al despedirse la noche anterior y me ponía nerviosa. Cuando lo vi llegar, me quedé embobada. Este chico parecía que mejoraba por días, pero vamos que mi cara mirándolo no era comparable a la suya cuando me vio.


    


    Te ha comido con los ojos, reconócelo.


    


    De camino al restaurante, Gabe me dijo que si podía hablar conmigo un momento, así que me quedé con él un poco más retrasada del grupo.


    —Perdona si te molestó mi comentario de anoche.


    —No te preocupes Gabe, no tiene importancia. La verdad es que me quedé un poco pillada, pero… —no me dejó terminar la frase.


    —Entiéndeme, has cambiado mucho en estos años, ya no eres ninguna niña y lo cierto, es que ayer estabas guapísima pero vamos que hoy lo mejoras. —Y allí me dejó, sola en mitad de la calle sin posibilidad a réplica, porque tal como terminó de hablar, aceleró el paso, para acercarse a su hermana.


    El sonido de un mensaje, me sacó de la nube de purpurina en la que andaba subida. Era de Marco.


    


    ‹‹No te imaginas las ganas que tengo de verte.››


    


    ‹‹Si me viste ayer››


    


    ‹‹Ya, pero ayer no sabías lo mucho


    que me gustas y hoy


    ya lo puedo decir libremente››


    


    Dejé la cosa ahí, una tiene que poner las cosas un poco difíciles ¿no?


    


    Bien hecho mi niña.


    


    La comida se me hizo eterna, no es que no estuviera a gusto con mis amigas pero estaba súper nerviosa. Las miradas de Gabriel hacia mis piernas, tampoco es que ayudasen.


    A eso de las cinco y media les dije a las chicas que nos teníamos que marchar, Gabe hacía rato que se había ido y si yo no me apuraba, llegaría tarde a mi cita con Marco.


    Llegamos al Starbucks a eso de las seis menos diez, les dije a mis amigas que mientras que llegaba Marco podíamos tomarnos nosotras un café. Entramos y pedimos lo mismo de siempre. Cuando subimos para sentarnos en nuestro sitio de siempre vimos que Marco ya estaba allí sentado.


    —Anda ve con él, nosotros estaremos abajo si nos necesitas —dijo Lu dándome un pequeño empujoncito incitándome a que fuese con mi camarero.


    —Gracias chicas, os llamo luego y os cuento.


    Y se fueron. Marco no me había visto porque estaba de espaldas así que me acerqué y cuando llegué a su altura…


    —¿Este sitio está ocupado? —Le pregunté muy cerca de su oído.


    Al girarse se quedó con la boca abierta.


    —Marco, reacciona. —dije chasqueando los dedos frente a su cara.


    —Perdón pero es que estás muy guapa.


    Se levantó y me dio un beso en la mejilla, haciendo que me enrojecieran al instante.


    —Siéntate por favor. —Me pidió casi tartamudeando.


    No hablaba solo me miraba. Estaba sentada a su lado, pero parecía no reaccionar.


    —Marco ¿se puede saber qué te pasa? —Empezó a ponerme nerviosa y eso que yo venía muy tranquilita.


    Sin esperarlo Marco me miró a los ojos y me plantó un beso en los labios que me dejó muda.


    


    Este chico es muy lanzado, ¿no?


    


    Fueron solo unos segundos, pero yo los habría convertido en hora.
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Mi chica

    E stuvimos paseando por el centro toda la tarde cogidos de la mano, sonriendo como tontos. La gente nos miraba, porque la verdad éramos todo un espectáculo. Que ridícula que está la gente cuando se enamora ¿no creéis?


    


    Enamorada, ¿no crees que


    corres demasiado?


    


    Me di cuenta de que Marco, levantaba pasiones allá donde fuera y me sentía orgullosa de llevarlo a mi lado, además cuando veía que alguna lo miraba de forma algo descarada, simplemente me acercaba más a él y le guiñaba un ojo a ella. Pude comprobar que eso las enfadaba mucho y que cualquier día en una de esas, me partirían la cara, pero que queréis que os diga, era, soy y seré siempre una descarada y ¡me encanta!


    Todo había sido perfecto, pero llegó la hora de despedirnos.


    —Bueno ya estamos en tu casa. —Llevaba una de las manos en el bolsillo del pantalón y con la otra dibujaba círculos en mi muñeca.


    —Sí, gracias por acompañarme Marco.


    —Es lo que hacen los novios ¿no? —dijo sonriéndome tímidamente. No le pegaba nada ser así.


    —¿Y quién te ha dicho a ti que seas mi novio? Te recuerdo que yo no te di ninguna contestación. —Su cara ante mi respuesta fue un poema.


    


    No seas mala con el chico.


    


    ¿Pero tú no decías que era muy lanzado?


    —Tienes razón —se acercó a mí, me agarró por la cintura y me acercó a él. Agachó su cabeza, hasta que estuvo a la altura de mi oído y me susurró— ¿Quieres ser mi chica?


    —Ves, eso ya está mejor. —dije antes de pasar mis manos por su cuello y saborear sus labios, como nunca había hecho antes— Por cierto, tengo algo que decirte. A partir de la semana que viene, esta ya no será mi casa. Me voy a vivir al centro con las chicas, el tío de Lucía, nos ha alquilado un piso que tiene.


    —Mejor, así podré besarte cuantas veces quiera sin tener miedo a que vean tus padres —dijo riéndose.


    —Que tonto eres —Le dije dándole otro beso, mordiéndole esta vez, el labio inferior.


    —No seas mala, que no respondo ¿Y cuándo empezáis la mudanza? —estaba siendo un poco malvada. Le estaba calentando y estábamos frente a la casa de mis padres.


    —Mañana.


    —¿Mañana? —Me reí ante su sorpresa.


    —Sí, llevamos buscando piso todo el verano y desde que supimos lo del tío de Lu, empezamos a recoger cosas. Yo tengo ya en mi casa cajas cerradas con algunas de mis cosas, la ropa de invierno, los libros, etc. Lo único que me queda por guardar, es toda la ropa de verano. —Mientras hablábamos, Marco había bajado sus manos hasta mis caderas y me había pegado más a su cuerpo. Sentí un escalofrío, que nada tenía que ver con el hecho de que se hubiera levantada una fresca brisa.


    —Si quieres mañana te puedo ayudar a llevar cosas al piso cuando salga de trabajar.


    —No te preocupes, el hermano de Natalia, nos va a ayudar con las cajas más pesadas. Aunque si quieres venir… — dije mirándolo, no quería separarme de él y si mañana nos ayudaba con algunas cajas, pasaríamos más tiempo juntos.


    —Te ayudaré de todas formas, así paso más tiempo contigo— dijo esto mientras se acercaba a mí para besarme de nuevo, de la forma más dulce que jamás me habían besado.


    


    ***


    


    Poco a poco pasaron los días, ya estábamos casi en Diciembre, yo había vivido mi mejor verano junto a Marco, llevábamos ya cuatro meses juntos y era un amor. Venía todos los días que podía a recogerme a la facultad, las chicas y yo a pesar de vivir juntas no dejamos nuestra tradición de los viernes e íbamos a tomarnos algo al Starbucks. Siempre nos atendía él, y cada día me ponía en mi vaso algo diferente; un tkm, unos corazones, o algo por el estilo.


    Los exámenes de diciembre se acercaban y había que empezar a estudiar, por lo que el único momento del día que veía a Marco, era cuando salía de trabajar y se pasaba por casa a cenar o recogerme para dar un paseo y que así me despejase.


    Marco era un chico encantador y súper detallista, siempre estaba regalándome cosas. Por las tardes, cuando paseábamos por el centro cogidos de la mano, siempre intentaba alegrarme el día si veía que estaba algo agobiada. Cuando menos me lo esperaba me sorprendía cantándome alguna canción con la guitarra mientras estaba en mi casa, o me dejaba una rosa, pegada en la puerta del piso con una nota. Era el mejor novio del mundo.


    Seguro que os preguntáis qué fue de Gabe, ¿verdad?


    


    Y quién no, si ese chico está que cruje.


    


    Cuando empezamos la universidad, tuvimos una grata sorpresa, al menos yo, porque lo que es a Natalia, no le hizo ninguna gracia. Gabriel, el hermano de Natalia, había empezado a trabajar en nuestra facultad, y por motivo de una baja de última hora de uno de nuestros profesores, había ocupado su puesto. Lo que no sabía él, era que tendría que darnos clase, a su hermana y a mí. Cuando vio que era nuestra clase, Gabriel lo primero que dijo es que Natalia era su hermana, pero que no por eso iba a tener preferencia. Él quería que todo el mundo se enterase, no fuera ser que los vieran juntos y se crearan rumores.


    Como era normal a la clase de Gabriel, era a la que más gente acudía, siempre la tenía a rebosar, no cabía nunca un alfiler. Natalia no quería ir a sus clases por el contrario, porque decía, y llevaba toda la razón, que su hermano la machacaba mucho en clase. La verdad es que siempre estaba encima de ella, cuando la veía hablar lo más mínimo le llamaba la atención y no es que hablásemos mucho, pero supongo que era para que no comentaran que como era su hermana, nunca le llamaba la atención.


    Una mañana al despertarme, me encontré una rosa en la mesita de noche, con una nota en un post-it que decía, ‹‹ Te Quiero», no sabía cómo dos palabras podían hacer tanto. Aquella noche era la primera noche que habíamos pasado Marco y yo juntos, habíamos aprovechado que Natalia, se quedaba a dormir en casa de Gabe, por un tema familiar, y que Lu estaba de viaje de fin de semana con sus padres.


    Todo había sido maravilloso, yo prefería hacerlo en mi terreno, ya que era mi primera vez y quería sentirme más segura, él no me puso ninguna pega. Fue todo súper bonito, él fue muy dulce conmigo, no dejó de besarme en ningún momento. Sí, me dolió un poco, pero pasó rápido. Nada es comparable a la sensación que sientes cuando estás haciendo el amor con el hombre al que amas. Dormimos toda la noche abrazados, cuando me desperté estaba sola, ya que Marco había tenido que marcharse porque tenía turno de mañana, pero por la tarde, estaríamos juntos.


    El sonido de mi móvil, me sacó de mis pensamientos.


    —¿Hola guapa, qué tal ha ido la noche? —Me preguntó Natalia, al otro lado del teléfono.


    —Buenos días, Natalia, todo fue maravilloso, Marco fue súper romántico conmigo. —Le conté todos los detalles de mi primera vez.


    —Amiga, me alegro de que todo haya sido tan maravillo, ojalá yo encuentre pronto un hombre que me quiera tanto como Marco te quiere a ti.


    —Ojalá Natalia, soy tan feliz.


    


    Ilusa.


    


    —Bueno, a lo que iba, te llamaba para ver si queréis Marco y tú, que vayamos a cenar los cuatro esta noche por ahí.


    —¿Los cuatro?


    —Sí, Marco, tú, mi hermano y yo.


    —Vale, por mi perfecto.


    —Entonces listo, sobre las cinco estaré en casa ¿vale?


    —Besitos rubia, nos vemos luego.


    Cuando avisé a Marco, no le hizo mucha gracia, pero bueno tras insistirle un poco accedió.


    Estuve estudiando el resto del día hasta que llegó Natalia, y nos pusimos a decidir, qué ropa nos íbamos a poner. Le comenté a mi amiga, que Marco me había llamado porque uno de sus amigos hacía una fiesta por su cumpleaños y me dijo que si les apetecía podían asistir ellos también.


    Yo decidí ponerme bien guapa, me puse una falda de cuero negra, con unas medias tupidas y una camisa del mismo color. Cogí mi chaqueta de cuero roja con tachuelas a juego con unos botines con un tacón de vértigo. Y como no, mis labios rojos. Natalia se decidió por unos vaqueros gastados, unas botas negras mosqueteras, de esas que te llegan hasta la rodilla, con una camiseta larga y ancha a juego y una chaqueta en tono gris. Ambas dejamos nuestro pelo suelto, pero sin olvidarnos, de coger una gomilla, para recogernos el pelo mientras estuviésemos bailando.


    La cena fue de maravilla, aunque Gabe estuvo un poco seco con Marco y no sabía por qué, sin embargo conmigo, desde que me vio, no paró de decirnos a su hermana y a mí lo guapísimas que íbamos.


    Cuando llegamos a la fiesta del amigo de Marco, este se perdió saludando a unos chicos, la verdad es que aunque llevásemos casi cuatro meses juntos no me había presentado a sus amigos, siempre estábamos los dos solos, por una parte no me importaba, pero por otra no quería que dejase a sus amigos de lado por mi culpa.


    Estaba hablando con Natalia, cuando una chica morena muy guapa, se acercó a nosotros, en un primer momento pensé que se había fijado en Gabe y quería tontear, pero me buscaba a mí.


    —¿Perdona, has venido con Marco?


    —Sí, soy su novia ¿por qué?


    —¡Será capullo y encima te trae a la fiesta!


    Yo no entendía por qué aquella chica se ponía así, nos miraba mucha gente y yo estaba pasando mucha vergüenza y para colmo no veía a Marco por ningún sitio.


    —Perdona, pero no sé lo que te pasa.


    En ese momento apareció Marco algo cabreado.


    —Anda mira, si está aquí el protagonista de la película —dijo la chica morena con una sonrisa irónica en los labios.


    —¿Marta qué haces aquí? —La cara de Marco era todo un poema de Machado.


    —¿Cómo? Apareces en la fiesta de mi primo, con otra y encima tienes la cara dura de preguntar qué es lo que hago aquí. Flipo contigo. ¡Eres lo puto peor! —dijo la morena a grito pelado.


    ¿Con otra?, la cosa se estaba poniendo muy fea.


    


    Te dije que no me gustaba este chico.


    


    Pepita cállate, no es momento para decir te lo dije.


    —¿Puede explicarme alguien qué está pasando aquí? —pregunté mirando de forma intermitente a mi novio y a esa chica.


    —Deja, yo te lo explico. A ver, mi nombre es Marta, soy la novia del impresentable que tienes a tu lado. Llevamos dos años juntos y por lo que estoy viendo aquí lo que sospechaba era cierto, está jugando a dos bandas. Pero lo más grave es que tú no tienes culpa de nada porque seguramente no sabías ni de mi existencia como puedo comprobar por la cara que estás poniendo. No te culpo, aquí somos las dos unas víctimas de los engaños de este mujeriego.


    Yo no podía creer lo que estaba escuchando.


    —¿Es verdad lo que está diciendo esta chica, Marco?


    Marco no sabía qué contestar, pero por su cara pude comprobar que Marta estaba diciendo la verdad. Acto seguido le di a Marco mi mejor derechazo, le di tan fuerte que incluso me hice sangre al clavarme el anillo que llevaba puesto.


    —Muchas gracias Marta por abrirme los ojos.


    Salí corriendo de allí, pero por lo que pude escuchar mientras me alejaba, Marta también le había pegado a Marco.


    Cuando salí a la calle estaba lloviendo a mares, pero no me importaba, solo quería correr. Mi mano dolía pero no paré hasta que resbalé por causa de la lluvia cayendo de rodillas al suelo. A los pocos segundos noté como unos brazos me cogían para ayudarme a levantarme, por un momento pensé que era Marco y traté de liberarme pero tras escuchar su voz, simplemente me levanté y hundí mi cara en su pecho y comencé a llorar, mientras Gabe con un brazo me sostenía por la cintura y con el otro me acariciaba la cabeza, tratando en vano que dejase de llorar.
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    Tristeza máxima y luz al final del túnel

    


    A llí seguía abrazada a Gabe, mientras no paraba de llover, yo había dejado hace rato de llorar, pero Gabe no me soltaba.


    —Me siento tan engañada, Gabe.


    —No pienses más en eso, princesa.


    — Yo no soy una princesa, solo soy una niña tonta, que se ha dejado engañar por el primer imbécil, que se ha cruzado en su camino. —Le dije mirándolo a los ojos.


    —Siempre serás mi princesa.


    Se quedó parado mirándome a los ojos, era la primera vez que lo veía así. Tenía una mirada diferente, en ella podía verse, amor y pena. Pena, eso es lo que yo no quería dar. Fui a separarme de él, pero no me dejó, lo cierto es que en el fondo yo tampoco quería hacerlo. Miraba sus labios, tenía ganas de probarlos, alguna fuerza extraña me empujaba más hacia su boca y sentía como él se acercaba a la mía. El roce de nuestros labios casi fue imperceptible. Una corriente atravesó mi cuerpo de punta a punta.


    —Aléjate de ella.


    Era la voz de Marco la que había impedido que nos diésemos ese beso. Y no supe si darle las gracias o pegarle otro puñetazo.


    No sabía qué estaba haciendo aquí, solo sé que Gabe rompió nuestro abrazo y al girarme para mirar a donde se dirigía lo vi pegándole un puñetazo a Marco.


    Marco quedó en el suelo con una mano junto a su labio, que sangraba. Gabe se agachó, lo cogió de la camisa que llevaba y lo alzó hasta su rostro.


    —No vuelvas a acercarte a ella, o juro que te mato.


    Mi cara era un poema, tenía los ojos como platos viendo como Gabe me defendía de Marco. Tras las palabras de Gabe, Marco se fue. Me acerqué a mi salvador sin miedo alguno en mi cuerpo. Era la primera vez que veía a Gabe pegarle a alguien pero sabía a ciencia cierta que Gabriel jamás me haría daño.  Le di las gracias, me pasó un brazo por los hombros y fuimos hasta donde estaba Natalia, mirando la escena como la que está en el cine.


     


    Haberle preguntado si quería palomitas.


     


    Tras llegar a casa, me quité la ropa mojada, me di una ducha bien caliente, ya que estaba completamente helada y una vez tuve puesto el pijama me fui al salón donde estaba Natalia. Esta le había pedido a su hermano que se quedara con nosotras esta noche y Gabe había accedido, pero este se había marchado a su casa a ducharse y cambiarse de ropa.


    Cuando regresó, estábamos cada una en un sofá, ya era muy tarde, pero no quería acostarme en mi cama, en esa cama en la que horas antes, había hecho el amor por primera vez con un hombre, un hombre que me había engañado como una tonta.


     


    Menos falta que fuimos a esa fiesta.


     


    Natalia se había quedado dormida en el sofá. Su hermano decidió llevarla a su cama ya que si no por la mañana tendría un dolor de cuello terrible.


    —Acuéstate, Irie, debes estar agotada —me dijo Gabe, cuando regresó al salón, agachándose frente a mí.


    —No puedo, si voy a mi dormitorio, no dejaré de pensar en él.


    — Entonces quita, deja que me siente.


    Me levanté del sofá, no sabía por qué no se sentaba en el otro. Se sentó a mi lado y me hizo señas para que me tumbara de nuevo, pero poniendo mi cabeza en su regazo.


    No sé cómo, ni en qué momento, decidí contarle lo que horas antes había estado haciendo con Marco. Contarle a Gabe como me sentía me relajó, bueno eso y que este no dejaba de acariciar mi pelo. Poco a poco fui dejándome llevar por los brazos de Morfeo.


     


    Este hombre siempre ha tenido


    dedos mágicos ¿verdad?


     


    Desperté a la mañana siguiente, totalmente descansada a pesar de la postura, Gabe aún seguía allí. Ahora estaba un poco más tumbado en el sofá y mi cabeza ahora reposaba en su pecho. Ambos estamos cubiertos por una manta. Se veía tan mono dormido que no quise despertarlo. Me levanté con mucho cuidado, tapándolo de nuevo con la manta, mientras hacía el desayuno. Sabía que a Gabe y a Natalia, les encantaban las tortitas que yo hacía, por lo que decidí hacérselas a modo de agradecimiento.


    Cuando estaba todo listo, fui a despertar a Natalia primero y luego a Gabe. Estuvimos desayunando y luego Gabe tuvo que marcharse y Natalia y yo nos pusimos a estudiar.


    Pasaron los días y yo estaba muy deprimida, ya me había hecho a la idea de que pasaría las navidades con Marco, nuestras primeras navidades juntos, pero todo se había ido al traste. No salía para nada, ya tenía los exámenes encima y solo podía concentrarme en ellos. Las chicas me insistían en que fuera a tomar el aire pero ninguna conseguía sacarme de casa.


    Un día Gabe se plantó en casa, estando yo sola.


    —Cámbiate, porque ahora mismo tú y yo nos vamos a tomar un café, no puedes estar todo el día entre libros.


    —No quiero ir, tengo mucho que estudiar.


    —Irie, como no te levantes ahora mismo de esa silla y te quites ese pijama horrible, mi asignatura no la apruebas.


    Me quedé blanca, ¿cómo podía amenazarme con eso? que mala persona era.


     


    Di que no, que el chico está bien bueno.


     


    Pepita, una cosa no quita la otra. Lo cortés no quita lo valiente.


    —Vale vale, dame diez minutos. —Mosqueada me fui al baño para darme una ducha y cambiarme de ropa, mientras él se ponía a ver la tele.


    En realidad, se lo debía. En todo ese tiempo Gabe se había portado muy bien conmigo, me tenía muy mimada y siempre ha sabido sacarme una sonrisa, cuando lo he necesitado.


     


    Tú lo que estás es loca por el profe.
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Regalos que te hacen soñar

    


    M e puse lo primero que pesqué del armario, aunque también procuré que la ropa combinase, no iba a salir a la calle con pintas de zarrapastrosa. Elegí un jersey gordo de cuello vuelto gris, con unos vaqueros oscuros, y unas botas altas de piel vuelta grises. Gabe al verme salir sin abrigo me obligó a coger uno, decía que hacía mucho frío en la calle, yo le expliqué que como odiaba ponerme abrigo, llevaba una camiseta interior de esas polares, que me hacían estar bien calentita. Cogí mi juego de bufanda, guantes y gorro, todo en color vino tinto, era mi preferido. Me lo había regalado Natalia una vez por navidad y me encantaban, cogí mi bolso y ya estaba lista.


    —Creo que te falta algo. —Me dijo Gabe mirándome desde la puerta.


    Yo lo miré sin entender a qué se refería. Se acercó a mi bolso y tras quitármelo de la mano se puso a buscar algo en su interior. No sé qué es lo que buscaba, pero cuando sacó del bolso mi barra de labios roja, no puede más que reírme.


    Tras pintarme los morros rojos y enseñarle mi mejor cara de niña buena, Gabe me dio el visto bueno y pusimos rumbo a la calle.


    Fuimos a una de las mejores cafeterías del centro, yo fui todo el camino callada, en un momento dado como hacía mucho frío, me estremecí y Gabriel pasó su brazo alrededor de mis hombros, pero no me importó, me reconfortaba su calor. Cualquiera que nos viese, pensaría que éramos una pareja de novios haciendo las compras de navidad.


    —Gabe, que te pasa, estás muy serio. —Me atreví a preguntar.


    Él siempre se estaba riendo, y ¿esa salida era para animarme a mí no?, pero no me contestó. A partir de ese momento no paró de hacerme reír, contándome tonterías, hablamos de todo. Me encantaba estar con él, me sentía feliz a su lado, era muy bueno conmigo, yo diría que demasiado. Era guapo, listo, educado, te hacía reír, vamos, todo lo que una mujer busca en un hombre, pero por desgracia ese hombre no era para mí. No podía permitirme enamorarme de él, no porque fuera el hermano de mi amiga, que eso ya era un punto, sino porque Gabe, simplemente era perfecto y yo no encajaba con él.


    


    Tú lo que eres es tonta y


    en tu casa no lo saben.


    


    Tras tomar un café, fuimos a una tienda de regalos, ya que Gabe quería que yo le ayudara a elegir algo para Natalia, algo para regalárselo en Navidad. Mientras estábamos buscando algo que pudiera gustarle a mi amiga, cosa difícil porque a ella no le gustaban los típicos regalos, me fijé en que Gabe estaba ayudando a una chica, muy guapa por cierto, a coger algo de lo alto de una estantería a la que esta chica no llegaba. Ella estaba claro que estaba coqueteando con él, y Gabe parecía corresponderle. Y a mí me había dejado sola. Me hacía salir, por obligación y ahora se ponía a ligar con una.


    ¿Y yo por qué me pongo así? ¿Estaré celosa? Mi mente no dejaba de preguntarse lo mismo. Y yo siempre me contestaba lo mismo; No que va, solo me molesta que me deje sola en una tienda en la que estamos buscando un regalo para su hermana.


    Yo seguí mirando cosas y en una estantería vi un peluche precioso, era un oso de peluche con un abriguito celeste, era monísimo, todo hay que decirlo. Sé que con casi diecinueve años que estuviera mirando osos de peluches, no era muy normal, pero qué vamos a hacerle los colecciono desde que era una pequeña y a día de hoy lo sigo haciendo, ya he perdido la cuenta de cuantos tengo.


    Junto a este vi otro que me enamoró, era mucho más grande que el otro, era súper suave, pero valía un poco caro y no tenía dinero para comprarlo, así que lo dejé en su sitio nuevamente.


    Empecé a dar vueltas por la tienda. Jamás había entrado en ella y la verdad es que era impresionante. Estaba decorada con mucho gusto y había de todo. Por lo que sabía de aquella tienda había sido un palacete antiguo que algún ricachón había comprado y la había convertido en una tienda de regalos bastante peculiar y muy bonita. Estaba buscando a Gabe, pero no lo encontraba por ninguna parte, así que continué mi búsqueda del regalo perfecto. Por fin encontré a Gabe, como no, en la parte de los libros junto al gran árbol de navidad que la tienda tenía como decoración. Vi a un niño pequeño de unos cinco años, que se acercó a mí con una bolsa enorme en las manos, no parecía que pesase mucho pero casi tenían la misma altura.


    —Princesa, me ha dicho aquel hombre que este regalo es para ti.


    No entendía nada. Vi que el niño señalaba a Gabe ¿De qué iba todo esto? Puse la bolsa que me había dado el niño en el suelo y saqué una caja muy bonita y bastante grande de su interior, cuando la abrí, el oso de peluche que había estado mirando hacía unos minutos estaba dentro, el grande que tanto me había enamorado.


    —Sé que te encantan los osos de peluche, vi como lo mirabas y no he podido resistirme a comprártelo.


    Gabe estaba a mi lado y no sabía cuándo había llegado hasta ahí. Tras escuchar sus palabras, unas lágrimas surgieron de mis ojos, bajando por mis mejillas. Gabe me obligó a mirarlo y me secó las lágrimas con sus dedos.


    —Por favor, no puedo verte llorar más. Ya sé que lo has pasado muy mal, que ese capullo te engañó, pero eres la mujer más maravillosa que conozco, eres guapa, lista, dulce, tienes unos ojos preciosos, que no merecen ponerse rojos a casusa de las lágrimas. A mí se me encoge el alma cada vez que te veo triste. —dijo acariciando mis mejillas con sus manos.


    —¿Por qué me dices todo esto Gabe?


    —Porque eres la persona más importante de mi vida Irie. Me gustas desde que eras una enana, me marché para ver si podía olvidarme de ti, porque eras menor y además la mejor amiga de mi hermana. Pero cuando regresé y vi en la chica en la te habías convertido me enamoré más de ti si cabe, pero creo que aún no te has dado cuenta. —creo que estuve a punto de que me diera un colapso al escuchar sus palabras— Nos separan casi diez años, pero no puedo ni quiero negar por más tiempo lo que siento. Cuando supe que estabas saliendo con Marco, se me cayó el alma a los pies pensando que te había perdido por ser un cobarde. Ya sé que todo esto es muy repentino pero Irie por favor, déjame hacerte sonreír, dame una oportunidad de hacerte feliz.


    Me quedé de piedra, Gabe se me había declarado y no podía creérmelo.
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Declaración de principios

    


    “D éjame hacerte sonreír, dame una oportunidad”, esa frase llevaba rondando mi cabeza desde hace algunos días. No les había contado nada a mis amigas, pero es que no sabía qué hacer. Tenía la cabeza echa un lio y encima como no corriese iba a llegar a clase tarde.


    No había prestado atención a las explicaciones de los profesores en toda la mañana, incluso Natalia me había preguntado si estaba bien así que le respondí que no había dormido bien esa noche. No era mentira porque la verdad es que no había pegado ojo en toda la noche. Desde que había tomado una decisión, no podía dejar de pensar en la reacción de Gabe. Ese día teníamos nuestro último examen y estaríamos oficialmente de vacaciones navideñas. Esa misma tarde habíamos quedado las chicas y yo en ir a comprar adornos para el árbol de navidad que días antes nos había regalado el tío de Lucía, y que por culpa de los exámenes aún no habíamos tenido tiempo de decorar.


    Cuando terminaron las clases, puse la excusa que tenía una tutoría con un profesor y la había olvidado, para que Natalia se fuera a casa, pero ella aunque no me opuso resistencia supe que no me creía del todo. Me dijo que recogería a Lucía en su facultad e iría a comprar y que si no terminaba muy tarde, que la llamase para ver donde estaban. Lucía estaba súper ilusionada con el tema de los adornos y cualquiera la dejaba en casa. Le encantaba la navidad, y su espíritu navideño nos lo contagiaba a todas.


    Un pie tras otro puse rumbo a su despacho, practicando mentalmente una y otra vez cómo iba a iniciar la conversación y ninguna me parecía adecuada. Cuando llegué a la puerta de su despacho, aunque me temblaba todo, saqué fuerzas de no sé dónde y llamé.


    —Adelante.


    Abrí con cuidado, como si tras la puerta me esperase el lobo feroz. Y allí estaba mi lobo particular, tan guapo como siempre junto a la ventana de su despacho. Por la cara que puso imaginé que no me esperaba allí. Me di la vuelta, cerré la puerta y eché la llave. Sin pensarlo dos veces fui hacia él, mis manos subieron hasta su cuello mientras, mis labios buscaban los suyos dándole un tímido beso. Cuando me alejé, me fijé en su cara. Estaba demasiado sorprendido para articular palabra.


    —¿Te parece esto buena respuesta?


    No me hizo falta decir nada más, me tomó en sus brazos y me sumergí en el mejor beso que jamás me habían dado. En ese momento no importaba nada, ni la edad, ni que fuese mi profesor, solo importaba lo enamorada que estaba de él y lo que sentía él por mí.


    —Gracias.


    —¿Por qué? —pregunté hipnotizada por sus ojos.


    —Por darme la oportunidad de hacerte feliz. —Sus manos acariciaban mi espalda de arriba abajo, provocándome escalofríos.


    —La verdad, es que te hubiera respondido la otra tarde en la tienda, pero quería hacerte sufrir un poco. —dije sin apartarme de él.


    Ahí estaba, la sonrisa que me había enamorado cuando era pequeña y que hacía tanto que no veía.


    —La cuestión es cómo se lo contamos a los demás. Porque hay varios problemas: eres mi profesor, me llevas casi diez años, no sé lo que dirán mis padres y por supuesto, el gran problema ¿Cómo se lo decimos a tu hermana?


    


    Te compadezco, aunque tras


    ese beso, te envidio.


    


    —Tienes razón, soy tu profesor, hablaré con el rector para decirle que eras mi pareja antes de empezar las clases, que te conozco desde siempre porque eres amiga de mi hermana y que si hay algún problema que me cambien de grupo al que dar clase. El problema de la edad la verdad es que me da igual, estás a punto de cumplir los diecinueve años y además yo no aparento tener veintiocho años, ¿a qué no?


    —No, no pareces tan mayor. —Le contesté para picarlo un poco.


    —No te pases princesita. —dijo haciéndome cosquillas en el cuello con su nariz.— Y por último pero no menos importante está mi hermana. Creo que cuando nos vea llegar a vuestro piso de la mano, no creo que haya que darle ninguna explicación. Además mi hermana te adora, y lo único que quiere es que seas feliz después de todo lo que has pasado con ese impresentable. Y de hacerte feliz ya me encargo yo.


    —Ya sé que me adora, como yo la adoro a ella, pero eso no quiere decir que no tengamos que tener una conversación.


    —De acuerdo, cuando lleguemos a tu casa, hablaremos con ella. —dicho esto me dejó un suave beso en los labios y se separó para mirarme.


    Me encantaba como me miraba, sus ojos marrones me derretían. Volvió a besarme pero esta vez el beso cambió la dulzura por la pasión, esa pasión que llevábamos conteniendo tanto tiempo. Gabriel me cogió en volandas y me sentó en su escritorio y al segundo mi camisa estaba casi desabrochada.


    Un tímido gemido resonó en mi garganta y tuve que hacer un gran esfuerzo para separarme de él, porque seguíamos en su despacho y aunque la puerta estuviera cerrada con llave, aquellas paredes no eran muy gruesas y podía escucharse todo.


    —Gabe, compórtate por favor, que por si no te has dado cuenta seguimos en tu despacho.


    —Ya te has encargado tú de echar la llave ¿no? —dijo paseando sus labios por mi cuello y arrancándome un nuevo gemido.


    —Sí,… pero estas paredes son de papel y se escucha todo. —la voz apenas me salía, no quería parar, pero sabía que aquel momento no era el adecuado para dar rienda a nuestro deseo.— Por favor.


    —Vale, está bien. Me calmaré. —respondió contrariado mientras volvía a subir mi camisa, para cubrir los hombros que él había destapado.


    Al final logré abrocharme la camisa y recomponerme tras nuestro apasionado beso. Gabriel se había alejado para darme espacio y estaba acerca del perchero recogiendo sus cosas. Por mi cabeza se pasó la idea de que estuviera molesto conmigo, pero al girarse de nuevo hacia mí, su cara vestía una de esas sonrisas que tan loca me traían.
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Paseo en moto

    


    —¿T e queda alguna clase más?


    


    


    —No, ya he terminado. —dije bajándome de la mesa y colocándome el abrigo, que no sé en qué momento del arrebato pasional, fue a parar al suelo.


    —Entonces espérame, que te llevo a casa.


    —Gabe, no podemos salir de aquí juntos.


    —Te he dicho que mañana hablaré con el rector. Lo que opine la gente me da exactamente igual. Ahora que he logrado que me aceptes, no voy a esconderme por el qué dirá la gente.


    —Pero es tu carrera Gabe.


    —Tengo fotos contigo desde que eras una niña y puedo demostrarlo. Además soy el hombre más feliz del mundo en estos momentos y no pienso ocultarlo.


    Dicho esto me plantó otro beso en los labios y me giñó un ojo mientras terminaba de recoger sus cosas.


    —Como quieras, cabezota. Espérame en la puerta de la facultad porque tengo que comprar algunas cosas en la copistería.


    —De acuerdo, princesa. ¡Ah!, por cierto, esto es para ti. —Tras decir esto me entregó un paquete.


    


    ¿Te compró un regalo?


    


    —Solo es algo que vi una vez contigo y que esperaba que algún día necesitaras.


    —Pero si yo no te he pedido nada, además ¿Por qué lo tienes en tu despacho? —pregunté intrigada.


    —Los regalos no se piden, se reciben y lo de tenerlo aquí era para que mi hermana no lo viera. Ya sabes lo cotilla que es y da igual el sitio donde lo escondiese al final acabaría encontrándolo. —Gabriel se mordía el labio inferior, supongo que por miedo a que su regalo no me gustase.


    Noté como me ardían las mejillas. Pese al temblor de mis manos, tomé el paquete y lo observé, estaba perfectamente envuelto con un papel rosa, que dio paso a una caja blanca con mi nombre escrito con una letra preciosa. Al abrirla no puede creer lo que vi…


    —Es precioso, pero..., cómo has sabido que lo quería, si nunca te he dicho nada. Muchas gracias. —dije abrazándolo.


    —Porque te vi como mirabas los cascos el otro día en la tienda, y me acordé de que cuando eras pequeña le dijiste a mi hermana que querías uno así.


    —Pero… te habrá costado mucho dinero, y en eso no puedes engañarme, los cascos de diseño propio valen una pasta y...


    —¿Te gusta? —Me interrumpió.


    —Sí, me encanta, pero… —No me dio tiempo a replicar, al segundo tenía de nuevo sus labios en los míos.


    


    Hace una semana…


    


    —Tengo que comprarme un casco nuevo, porque el mío ya está viejo y no me fío de las sujeciones.


    Gabriel me había pedido que le acompañase a su tienda de motos habitual, quería comprar un casco nuevo y yo necesitaba despejarme de tanto estudiar.


    —A mí la verdad es que siempre me han encantado las motos, pero mi madre nunca me ha dejado tener una, ya que mi padre cuando era joven tuvo muchos accidentes con la suya.


    —Es normal que no te deje, si eres peligrosa con una bici, imagínate con una moto. —Me replicó riéndose de mí.


    —¡Eh, no te metas conmigo! —dije intentando darle un codazo que no pude realizar porque calculé mal y casi tiro una moto que estaba de exposición, lo que provocó que su carcajada fuera mayor.


    —Tranquila fiera, que vas a desmontar la tienda.


    Tras mirar muchos cascos y probarse otros tantos, por fin me echó cuenta y eligió uno muy bonito en azul y que cumplía con todos los requisitos que el pedía. La verdad es que todos eran muy bonitos, pero no había ninguno como el de mis sueños.


    Desde que era niña, había dicho que si alguna vez tuviera un casco sería negro con lunares de colores, pero aunque mi padre tenía moto, los cascos de diseño valían demasiado caros, por lo que nunca lo tuve.


    


    De vuelta en el despacho…


    


    —De verdad, no puedo creer que te acordaras de esto.


    —Te sorprendería saber todas las cosas que recuerdo de ti, porque aunque tú nunca has parecido darte cuenta, siempre he estado pendiente de ti. Me odié a mí mismo mucho tiempo al pensar que estaba enamorado de una niña pequeña, pensé durante años que había algo mal en mí al fijarme en ti. Con el paso de los años, puse nombre a ese sentimiento y aunque como te dije me marché para olvidarte, como puedes comprobar no me sirvió de nada. Al verte los sentimientos y los recuerdos volvieron, pero ahora eran mucho más reales, porque ya no eras una niña, eras mayor de edad y yo estuve a punto de volverme loco. —me dijo con sus manos sujetando mi cara.


    Esta vez no hizo falta que él se acercara, fui yo la que me lancé a su cuello fundiéndome en un beso de amor de los de película.
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In fraganti

    S alí de su despacho y no había nadie en el pasillo, me encaminé al ascensor y fue entonces cuando me encontré con Sonia, una chica de mi clase.


    —Hola Irie, ¿vienes de alguna tutoría?


    Yo no iba a decirle que venía de estar con Gabe, pero como no sabía si me había visto salir de su despacho pues, le contesté que no había entendido una cosa de las que Gabe había explicado para el proyecto que teníamos que presentar en enero y que como era el último día de clases pues prefería dejarlo aclarado.


    —De verdad, Gabriel me encanta, es guapo, simpático, es un buen profesor y además está buenísimo.


    —Pues no, no está nada mal —Le contesté entre risas. No tenía más remedio que seguirle la corriente, lo cierto es que Gabe estaba muy bueno y no podía negarlo.


    —Creo que no tiene novia, muchas veces he pensado decirle algo pero siempre me acobardo, esto nunca me había pasado con ningún chico, yo para eso soy muy lanzada, pero con Gabe es diferente.


    ¿Había oído bien? ¿Le había llamado Gabe?, pero como se atrevía, solo yo podía llamarle así. Esta conversación cada vez me gustaba menos. Aun así, Sonia parecía no darse cuenta de ello, incluso me acompañó a la copistería a comprar los apuntes que me faltaban, como si fuéramos amigas de toda la vida. Me daba miedo que siguiera conmigo porque en la puerta me esperaba Gabe con la moto para irnos juntos a casa y Sonia era muy simpática y buena estudiantes pero era muy cotilla, si se enteraba de mi relación con Gabe, en pocas horas estaría enterada toda la facultad y no quería que Gabe tuviese problemas por no haber hablado con el rector. Pero el problema es que no se marchaba. Así que le dije que como Gabe era el hermano de Natalia, me iba a acercar a mi casa porque le pillaba de camino al centro ya que él tenía que hacer un recado, pero que a mí me daba un poco de palo salir de la facultad con un profesor, por mucho que fuese el hermano de mi amiga.


    —Qué suerte chica. Si yo estuviera en tu lugar me tiraría su cuello pero tú no eres como yo. —La mirada de Sonia había cambiado y no me dio buena espina.


    —Pues no, no soy como tú —Le dije guiñándole el ojo, aunque la verdad es que no me hacía mucha gracia que le metiera cuello a mi novio. ¿Mi novio? Aún no podía creerme que fuera mío y que además estuviera loco por mí.


    Salí de copistería y allí estaba él esperándome en la puerta de la facultad, con su moto, una Yamaha YZF-R3. Si normalmente era guapo y sexy, montado en la moto lo era mucho más además con esa sonrisa que tenía, me volvía loca.


    


    Respira que te vas a desmayar.


    


    —¿Tantos apuntes tenías que comprar? —Me preguntó mi chico mientras me ayudaba a subir a la moto.


    —No, lo que pasa es que me he encontrado con Sonia una compañera de clase.


    —¿Sonia es la chica delgada y morenita, que se sienta siempre en prima fila en mi clase? —preguntó mientras me ponía el casco.


    Él no podía verme la cara, pero mi ceja estaba tan levantada que de seguro estaba casi pecada al nacimiento del pelo.


    —Ya veo que le has prestado mucha atención,¿ no?


    —No te pongas celosa princesa, sabes que solo tengo ojos para ti. —dijo cogiendo mis manos para colocarlas en su cintura— Sonia es muy guapa pero es difícil no fijarte en alguien cuando se pasa toda la clase hablando y te guiña un ojo de vez en cuando.


    Eso ya era el colmo, no solo él se había fijado en ella y había dicho que era muy guapa sino que la otra en las clases se dedicaba a coquetear con él. Me enfurruñé como las niñas pequeñas, pero él, empezó a reírse y me abrazó como pudo. Me separé de él al momento, le expliqué que Sonia debía estar aún por allí y que aunque le había comentado que me iba a llevar a casa porque le pillaba de camino al centro, no quería que nos viera así de juntos sin que él hablara primero con el rector porque si ella se enteraba, en pocas horas lo sabría soda la universidad.


    Gabe lo entendió perfectamente.


    


    Dios como me gusta este hombre.


    


    Me dijo que me agarrara bien para que no me cayese, pero eso no hacía falta que me lo dijera, ya me encargaba yo de agárrame bien a su cuerpo musculoso y de pegarme lo más posible a su espalda. Él sonrió al sentir mis manos bajo su chaqueta, y arrancó la moto.


    Al llegar al piso que compartía con las chicas, se paró junto a la acera y apagó el motor. Nos bajamos de la moto y él fue el que me quitó el casco.


    —¿Puedo besarte ahora? —Cómo podía decirle que no, si me miraba con esos ojos.


    Me da igual quién pudiera verme, necesitaba sentir sus labios de nuevo sobre los míos. Mordí, saboreé, disfruté de su sabor y le dejé que jugara con mi lengua. Nuestros cascos reposaban sobre el sillín de la moto, por lo que con las manos libres, Gabriel me acercó más a su cuerpo, haciendo que notase la erección que estaba empezando a formarse en sus pantalones.


    —No es posible lo que estoy viendo.
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Manta y peli

    L a voz de Lucía, interrumpió nuestro beso. Ambos la miramos pero no sabíamos qué decir. Mi amiga vio mi sonrisa y me sonrió de vuelta.


    —¿Natalia lo sabe?


    —No, íbamos camino de casa para contároslo a las dos, ahora. ¿Dónde está?


    —Arriba, entonces subo y hago como la que no sabe nada. Acabamos de llegar a comprar, pero yo he bajado a comprar el pan.


    Me sorprendió mucho que Lu reaccionara de aquella manera, no se había sorprendido y lo había aceptado con total naturalidad, dejándonos que nosotros se lo comunicáramos a Natalia


    Cogí los cascos mientras, Gabriel le puso el antirrobo a la moto. Gabe tomó mi mano tras arrebatarme los cascos y entramos juntos en el portal.


    Abrí la puerta con mi llave y cuál fue mi sorpresa al ver que Natalia y Lucía, no estaban solas. Sonia había ido a hacerles una visita. No sabía bien qué hacía ella allí y como había llegado antes que nosotros, pero su simple presencia me molestaba. Vaya fastidio de chica.


    —Hola chicos, tenemos visita.


    —Sí, ya lo veo.


    —Irie espero que no te moleste que haya venido sin avisar, pero antes olvidé comentarte que iba a hacer una fiesta en mi casa, aprovechando el comienzo de las vacaciones y que mis padres se habían ido de viaje.


    La cara de Lu, era un poema, nunca le había caído bien Sonia, decía que tenía cara de niña buena pero que era más falsa que las monedas de cobre.


    —Ahh, vale —Esa fue mi única respuesta. No me esperaba que fuese a invitarnos a su fiesta, cuando en clase hablábamos lo justo.


    Me dirigí a mi dormitorio para soltar mis cosas y Lucía, vino tras de mí.


    —¿Se puede saber qué está haciendo esta aquí? De verdad es que no la aguanto.


    —Me la encontré cuando salía de la facultad y como Gabe estaba esperándome para traerme a casa, le dije que es que iba a acercarse aquí al piso porque le pillaba de camino al centro. Ya sabes lo cotilla que es y si me hubiera visto con él sin una explicación previa ya sabes la que se habría montado. Además no creo que esté aquí por lo de la fiesta, cuando hablé con ella me dijo que estaba loca por Gabe y al enterarse de que venía aquí si venía a invitarnos a esa dichosa fiesta, tendría la excusa perfecta para verlo.


    —Vale, pero ¿qué es lo que ha pasado entre vosotros dos? ¿estáis juntos?


    —No puedo contarte nada ahora, quiero contároslo a Natalia y a ti a la vez. Solo puedo decirte que estoy muy feliz.


    —Tranquila con eso me basta, y por Sonia no te preocupes que no dejaré que se acerque a tu chico.


    Cuando llegamos al salón, la escena que encontré no me gustó nada. Natalia estaba en la cocina, por lo que Sonia y Gabe se habían quedado solos en el salón. Él estaba sentado en su sofá preferido, y ella estaba junto a él, muy pero que muy pegada. Eso me puso de los nervios, no es que desconfiara de Gabe, pero Sonia tenía mucho peligro.


    Verla junto a él, me hacía sentir insegura. Era bastante guapa y tenía un cuerpazo y ella lo sabía. Lo que hacía que se pusiese ropa que enseñaba lo justo para lucir sus encantos y no dejar mucho a la imaginación. Y yo sin embargo aunque tenía mis curvas no podía competir en eso con ella.


    Entramos en el salón y Gabe me miró e hizo ademán de levantarse, pero yo le negué con los ojos y me senté en el otro sofá con Lu.


    —¿Qué está haciendo Natalia en la cocina? —preguntó Lucía sentándose a mi lado con cara de querer pegarle a alguien.


    —Preparando algo para comer, recordé que Natalia me dijo que tenía muchas ganas de ver la película de La dama de negro y como la tenía en mi casa pensé llevársela hoy a clase, pero como se marchó rápido no pude dársela. Además ya que venía para invitaros a la fiesta pues de camino se la he traído y le ha parecido buena idea que la veamos todos juntos. —contestó Sonia sonriente.


    —La dama de negro ¿no? —dije yo mientras me levantaba a poner la mesa con la ayuda de Lu.


    —Sí esa, me encanta las películas de miedo —dijo Sonia.


    —Por lo que se ve ella ya ha cogido el sitio perfecto para ver la película. —susurró Lucía, solo yo pude oírla ya que me había acercado al mueble de la televisión a por el mantel para ponerlo en la mesa.


    —Hermanito, ¿te quedas a comer? —preguntó Natalia desde la cocina.


    —Vale, no tenía planes, solo tenía que hacer un recado en el centro pero puede esperar. —sonreí al verlo acordarse de la mentira que yo le había dicho a Sonia para que no sospechara, pero al ver como Sonia volvía a pegarse a él, volví a ponerme negra.


    Sonia empezó a preguntarle cosas a Gabriel pero yo no quise escucharlos y me marché a la cocina o allí iba a arder Troya.
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Confesiones de una enamorada

    


    L o más rápido era preparar pasta, además me hubiera gustado preparar la comida favorita de Gabe, macarrones gratinados, no sabía si le gustaban a Sonia pero la verdad me importaba un pimiento si lo hacían o no. Al llegar a la cocina, Nat ya tenía la bandeja del horno preparada y los macarrones cociéndose. ¡Me había leído el pensamiento!


    


    Eso es compenetración.


    


    Mientras esperábamos que se terminaran los macarrones en el horno, Natalia me sirvió una copa de vino y ella se sirvió otra. Estaríamos más cómodas sentadas, pero tomarnos nuestro vinito de pie mientras se terminaba de hacer la comida, era algo que nos encantaba a las tres.


    —¿Estáis haciendo fiesta privada? —preguntó Lucía, entrando en la cocina y cogiendo una copa para servirse un poco de vino también.


    Las tres juntas empezamos a reírnos de la escena que teníamos en el salón, por lo que se veía a Natalia tampoco le caía muy bien, pero como es tan buena pues no es capaz de decir a nada que no.


    Salimos de la cocina con las copas de vino, mientras Gabriel y Sonia terminaban de poner la mesa, porque por lo menos la chica era un poco educada para eso y mientras nosotras hacíamos de comer entre ella y Gabe habían colocado todo lo necesario. Estábamos ya sentados y como no, Sonia se sentó junto a Gabriel, yo ya estaba empezando a cansarme del jueguecito, pero me di cuenta de que faltaba el agua en la mesa y me levanté a por ella, a los pocos segundos Gabe vino en mi busca.


    —Estoy empezando a cansarme del jueguecito de Sonia.


    —Pues ya somos dos. — dije un tanto molesta.


    —Amor, no te enfades ¿vale? por mucho cuerpo que tenga esa, no me interesa. Con el trabajo que me ha costado conseguir que me hagas caso, no pienses que voy a perderte porque Sonia se meta por medio, ¿de acuerdo?


    No podía creer que un hombre tan maravilloso estuviese enamorado de mí. Pero bueno, si Sonia quería coquetear sin llegar a conseguir nada, podía seguir, porque la que más tarde estaría besándolo sería yo. Así que decidí relajarme un poco y disfrutar de la comida y esperar a que Sonia se fuera pronto para estar a solas con mis amigas y con Gabe para contarles nuestra relación.


    Cuando volví al salón, vi que Lu se había sentado en el sitio de Gabe y la cara de Sonia no tenía precio. No pude evitar que se me escapara una sonrisita, lo que hizo que Lucía se pusiera a reír a carcajadas.


    Tras la comida, recogimos la mesa y pusimos el lavavajillas, entre todos recogimos la cocina en un momento y pudimos sentarnos finalmente a ver la dichosa película. Fui la primera en sentarme y Gabe para evitar que Sonia se sentase de nuevo junto a él, corrió disimuladamente a sentarse a mi lado. Gabriel cogió una manta con la excusa de taparnos por el frío, pero mi chico era muy pillo y se llevó toda la película acariciando mis piernas y mi cintura mientras nos mirábamos de reojo.


    La película era muy buena pero yo no le prestaba atención, Gabe al no poder mostrarme su cariño físicamente, no dejaba de mandarme wasap diciéndome lo mucho que me deseaba, que yo era para él como una adicción sin la que no podía vivir. Entre sus palabras y sus roces me tenía cardíaca. Es verdad que solo tenía dieciocho años y que solo había estado con un chico, pero tonta no era y tener a un chico como Gabriel haciéndome continuas insinuaciones, sin poder tocarlo, era para volverse majareta.


    Por fin terminó la película y Sonia se marchó, aunque amenazó con volver algún día, y que queréis que os diga, a mí me entró la risa.


    Llegó el momento de contarlo todo. Les dije a Lucía, y a Natalia que se sentaran en el sofá que tenía que decirles una cosa.


    —Chicas espero que lo que tengo que deciros no cambie nuestra relación. Sois una de las cosas más importante de mi vida y por nada del mundo quiero perder vuestra amistad. Además quiero que seáis totalmente sinceras con lo que pensáis al respecto. Ya sabéis que llevo varios meses, muy deprimida tras lo que pasó con Marco, y también sabéis que hace algunos meses estoy acostándome más tarde de lo normal pegada al ordenador, salgo sin deciros a donde voy y sé que me habéis notado cambiada. —Las chicas me miraban un poco asustadas, fui a continuar pero Gabriel frenó mis palabras.


    —La culpa de todo esto la tengo yo Natalia, yo soy el responsable del cambio de Irie. Por fin me he atrevido a confesarle lo que llevo tantos años ocultando, por fin he tenido el coraje de afrontar mis miedos y decirle lo mucho que me importa, lo mucho que me hace falta en mi vida. En definitiva lo mucho que la quiero. Ya sé que es tu mejor amiga, pero no puedo callarme por más tiempo, perdí mi oportunidad en su día cuando empezó su relación con Marco y tras lo que la hizo sufrir, no estoy dispuesto a que ningún otro se me adelante, no quiero verla llorar de nuevo. Mi única misión en este mundo es y será hacerla feliz y sinceramente espero que estés conforme, porque hermanita, déjame decirte que no te queda otra. La quiero como nunca he querido a nadie—. Mi cara ante aquella declaración no tuvo precio ¿se podía ser más adorable?


    


    Sigue siendo adorable aunque


    no lo quieras admitir.


    


    No sé cómo Gabe sacó el valor de decir aquellas palabras que me hicieron llorar pero esta vez de felicidad, todo era demasiado perfecto, saber que por fin me amaba tal y como era algo increíble. Acto seguido Natalia se levantó de su asiento, pensé que le había molestado nuestra relación pero comprobé cuan equivocada estaba cuando se tiró a mi cuello para darme un abrazo.


    —No sabes las ganas que tenía de escuchar esa noticia. Mi hermano lleva mil años enamorado de ti pero nunca se ha atrevido a decírtelo. Me alegro mucho por vosotros de verdad, ahora además de ser mi amiga serás también mi hermana.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas nuevamente. Me alegraba tanto que a Natalia le pareciera bien mi relación con su hermano, que no cabía en mí.


    —También tengo que decirte hermanita que Lucía lo supo un poco antes que tú, pero porque nos pilló esta tarde dándonos un beso. Te lo aclaro para no pienses que Irie ha preferido contárselo a ella antes que a ti. —dijo Gabriel pellizcando la mejilla de su hermana.


    —No me importa, estoy tan contenta de que seáis felices hermanito, que tengo hasta ganas de llorar.


    Lucía, también se unió a nuestro abrazo y los cuatros comenzamos a reír. En aquel momento me sentí la mujer más dichosa de la tierra, pero lo bueno a veces dura poco.
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Compras navideñas

    


    L as chicas apenas había comprado adornos porque no les había dado tiempo, por lo que tras las confesiones, decidimos salir todos juntos de compras. Nuestro piso no era muy grande así que no podíamos recargarlo mucho de adornos, pero algo teníamos que comprar para que el espíritu navideño llegase a nuestra casa. No me había fijado lo cerca que estábamos de Nochebuena y aún no había un mal adorno en el piso. Además teníamos hasta una chimenea de gas en la que colgar nuestros calcetines.


    Entramos en una tienda de decoración que le encantaba a Lucía, y dejamos que ella escogiese los adornos, tenía un gusto para la decoración muy bueno y confiábamos en ella. Mientras, Natalia y yo aprovechamos para escaparnos un rato y hacer algunas compras, la verdad es que la mayoría de las cosas yo las había comprado con Gabriel cuando habíamos salido a pasear estos días atrás, pero aún me faltaban algunos regalos, así que aprovechando que había ido a recoger un encargo, compré el suyo. Nos pasamos el resto de la tarde de compras, cuando de pronto me di cuenta de una cosa. Desde que había ocurrido lo de Marco no habíamos vuelto a ir al Starbucks como cada viernes, pero no podía dejar que la tradición que empezaron nuestras madres se fuera al traste por culpa de un individuo como ese. Sabía que mis amigas lo hacían por mí para que yo no sufriera, pero ahora tenía a Gabe y con su ayuda podría superarlo todo.


    —Chicas, aún nos queda algo que hacer —Ellas me miraron intrigadas, estábamos reventadas. Entre el examen, la visita de Sonia y las compras había sido un día agotador.


    —¿No podemos dejarlo para mañana? —preguntó Natalia mientras se apoyaba en una farola.


    —No, te recuerdo que hoy es viernes y que hace mucho que no cumplimos con nuestra tradición —Les dije a mis amigas mirándolas.


    —Pero Irie…


    No dejé a Natalia terminar.


    —Irie nada, sé que no hemos ido a la cafetería para que no me encuentre con Marco, pero nuestra vida no puede cambiar por él. Os agradezco que me cuidéis tanto, pero ya soy mayorcilla para enfrentarme a las cosas, así que venga, caminando, que echo de menos mi Caramel Macchiato.


    Mis amigas no pusieron objeción y Gabe se limitó a coger mi mano y a apretarla. Le di un dulce beso en los labios, sabía que a él no le hacía mucha gracia encontrarse con Marco, pero sabía lo importante que era nuestra tradición y no puso pegas.


    Mi lado malo tenía ganas de que Marco estuviese trabajando esa tarde para que viese lo feliz que estaba sin él, pero mi lado racional pensaba en evitar cualquier enfrentamiento, aunque claro sin un poco de diversión, la vida es bastante aburrida.


    Y cuando entramos en la cafetería ahí estaba él, detrás del mostrador atendiendo a un hombre. Me armé de valor mientras mi lado perverso daba saltitos de alegría en mi interior. Me acerqué al mostrador y cuando Marco levantó la cabeza y nos vio su cara cambió de forma radical y empezó a temblar cuando observó a Gabe detrás de nosotras, por suerte este estaba hablando por teléfono y no le prestaba atención. Le hice señas para preguntarle qué quería y me susurró un lo que tú quieras y siguió la conversación.


    —Hola quiero dos café Mocca, un Caramel Macchiato y un Earl grey —Gabe prefería el té al café, había podido comprobarlo tras las tardes de paseo.


    —Irie que de tiempo, me alegro de veros de nuevo por aquí. —Ignoré sus palabras y continué con mi pedido.


    —Vamos a sentarnos en el mismo sitio de siempre, pero no tienes que subirlo ahora mi chico viene a por el pedido —Tras decir aquella frase, me dirigí a las escaleras seguidas por mis amigas que no podían parar de reír por lo bajo. Aquella escena había sido de película.


    Cabe decir que Marco no hizo acto de presencia en ningún otro momento, incluso el pedido lo había entregado una de sus compañeras.


    Tras tomarnos el café, Gabe dijo que tenía que marcharse a casa que mañana tenía una sorpresa preparada para nosotras y que vendría a recogernos sobre las once y media de la mañana. Me despedí de él con un beso en los labios y se marchó.


    Cuando llegamos al piso, nos pusimos los pijamas y Lu y Natalia me pidieron que les contara con todo lujo de detalles como habían sido mis inicios con Gabe. Les dije que se lo contaría mientras decorábamos el piso, porque estaba viendo que llegaba Nochebuena y las cosas seguirían en las bolsas. Lucía, había escogido muy bien los colores que pegaban en nuestro salón, todo era rojo y plateado que combinaban a la perfección con el gris de la pared y el blanco del mobiliario.


    Cada una colgó su calcetín en la chimenea y dejamos el de Gabe sobre la mesa para que al día siguiente fuese él quién lo colgase. Terminamos tarde, estábamos cansadas y al día siguiente Gabe nos recogería a las once y media, pero como no les había podido contar mi historia con Gabriel ya que a cada adorno que poníamos salía una anécdota, acabamos las tres en pijama en mi cama y nos llevamos toda la noche hablando, creo que cuando nos fuimos a dormir eran como las seis de la mañana, pero nos daba igual ya descansaríamos al día siguiente. Yo estaba tan feliz que no podía quedarme dormida además no dejaba de pensar en la sorpresa que Gabe tendría preparada para nosotras.
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Un viaje inesperado

    


    E ra sábado por la mañana, la luz entraba por la ventana de mi habitación y mi móvil sonaba. No recordaba haber puesto la alarma, puesto que ese día empezaban las vacaciones de Navidad. Me incorporé para coger el móvil y miré la hora; ¡solo hacía cuatro horas que nos habíamos acostado! Mi móvil volvió a sonar y vi que era Gabe quien me llamaba.


    Descolgué el teléfono como pude y me dejé caer de nuevo en la cama.


    —Diga —pregunté con voz adormilada.


    —Buenos días princesa, ¿aún estáis dormidas? —preguntó Gabe muy contento.


    —Sí, estas me tuvieron hasta las seis de la mañana preguntando cosas, no creerías que no iban a cotillear sobre como habíamos empezado tú y yo, ¿verdad? —Escuché su risa al otro lado del teléfono y yo le respondí sonriendo como una imbécil.


    


    Lo que hace el amor.


    


    —Entonces será mejor que dejemos para mañana la sorpresa que os tengo preparada. Te dejo dormir, luego habla…


    Pero no lo dejé terminar, si era para pasar tiempo con Gabe no me hacía falta dormir más. Le dije que iríamos con él a la sorpresa. Que nos recogiera en media hora. Colgué y me levanté deprisa para elegir el conjunto que me pondría, pero cuando estaba frente al armario recordé que aunque era una sorpresa no me había dado ninguna pista de a dónde nos llevaba.


    Volví a llamar a Gabe.


    —Amor —dije cuando me contestó al teléfono, solo con oír su voz estaba feliz— ¿qué me pongo? no sé a dónde nos vas a llevar, por lo tanto no sé qué tipo de ropa tengo que llevar.


    —Mierda, tenía que habéroslo dicho ayer, se me pasó lo siento mucho nena. Tenía planeado que nos fuésemos todo el fin de semana por ahí, hasta el lunes por la mañana puesto que ya no tenéis clase. Por eso os pregunté si tenías planes y como dijisteis que no, pues por eso planeé este fin de semana. —Parecía realmente preocupado, y algo ¿triste? por no habernos comentado que teníamos que preparar una maleta.


    ¿Un fin de semana a solas con Gabe? Entonces hice cuentas y comprobé que volveríamos el mismo día de Nochebuena por la mañana. Ese año nos tocaba a todos cenar en casa de la tía de Nat y Gabe. Cada año, nuestras familias se reunían y se turnaban año tras año para no hacerlo siempre en la misma casa.


    —Volvemos el día de Nochebuena ¿no? No te preocupes amor, en cuanto cuelgue contigo se lo digo a las chicas. Es solo un fin de semana, tampoco hay que preparar muchas cosas, ahora mismo les meto caña y nos ayudamos las unas a las otras. Solo dime qué tenemos que llevar y yo me encargo de todo.


    —Sí amor. Muchas gracias princesa, os prometo que este fin de semana valdrá la pena. Solo llevar ropa cómoda y abrigada, pasaremos el fin de semana en la sierra, es todo lo que te puedo decir.


    —Perfecto, nos vemos en media hora. Te quiero —Y colgué el teléfono.


    En ese momento apareció Natalia restregándose los ojos.


    —¿Qué es lo que pasa, por qué estás tan contenta? —preguntó tirándose en mi cama.


    —Natalia, ya sé que te vas a enfadar un poco, pero tenemos que hacer las maletas, por lo visto la sorpresa de tu hermano es un fin de semana en la sierra, pero ayer con lo de las confesiones, se le olvido decirnos que teníamos que preparar las maletas.


    Pero Natalia sorprendiéndome no se enfadó, por el contrario, empezó a saltar en la cama y a gritar.


    —¡Nos vamos a la sierra! —Al final me contagió su alegría y acabamos las dos saltando en la cama. 


    Sus gritos terminaron por despertar a Lucía, que entró en mi habitación como una loca, preguntando qué es lo que estaba pasando.
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A que no me dejas

    


    C omo estábamos ya las tres juntas y despiertas, le conté a Lucía los planes de Gabe, en un principio sí se mosqueó un poco porque decía que no sabía qué es lo que iba a llevarse de ropa, pero al final terminó marchándose a toda prisa a su dormitorio para empezar a hacer la maleta, Natalia hizo lo mismo, yo, preferí antes darme una ducha rápida y luego hacer la maleta rápidamente.


    No tenía ni idea de qué ponerme, sabía que quería ir un poco sexy pero sobre todo cómoda y abrigada porque si en la calle hacía mucho frío, en la sierra… sin embargo, tenía muy claro lo que iba a llevarme de ropa. Hacía poco que había ido de compras, y me había comprados varios jerséis de cuello vuelto, rebecas de lana, y demás. Metí también varias bufandas y gorros. Había metido un par de vestiditos pero todos combinados con medias gordas y botitas planas, porque lo que tenía claro es que no estaba dispuesta a partirme la cabeza llevándome tacones a la sierra.


    Al final había decidido ponerme un vaquero claro, con una camiseta negra, rebeca de lana gris a juego con las botas, y chaquetón rojo de paño. En el último momento decidí coger mi gorro gris y una de esas bufandas que parecen mantas que me hacía juego con el abrigo. Abrigada por fuera pero si entraba en un sitio y tenía calefacción, no me ahogaría.


    Las chicas ya habían terminado de hacer sus maletas y estaban terminando de maquillarse y peinarse. Cuando ya lo teníamos todo listo, llamaron a la puerta.


    Fui corriendo a abrir la puerta, sabía que era Gabe, quien llamaba. Me lancé a su cuello en el instante en que nuestras miradas se encontraron. En cuanto sus brazos me recibieron, un suave beso fue instalado en mis labios.


    —¡Qué bonito es el amor! Dejad de besaros anda, que ya bastante tiempo hemos perdido ya con las maletas —dijo Lucía, haciéndonos burlas desde la cocina.


    —Bueno chicas, ¿habéis preparado ya todo lo que necesitáis? —preguntó Gabe sin soltarme.


    —Sí, hermanito ya lo tenemos todo. ¿Se puede saber ahora dónde vas a llevarnos? —preguntó Natalia acercándose a nosotros y poniéndole caritas a su hermano.


    —Vale, os lo diré. ¿Os acordáis de mi amigo Hugo?


    Al oír ese nombre Lu hizo aparición en el salón con el cepillo de dientes aún en la boca. Hugo era un amigo de Gabe del que Lu se pasaba el día hablando.


    —¿Qué tiene que ver Hugo en todo esto? —pregunté.


    —Sus padres tienen una casa en la sierra y este fin de semana estaba libre y me invitó a que fuera con él. Yo le pregunté si podía llevaros a vosotras y él no me puso ningún problema, al contrario, me dijo que él también se lo iba a decir a unos amigos para así pasar un tiempo todos juntos.


    —Ah vale entonces vámonos, ya está todo listo y hasta la sierra hay un caminito —dijo Lu, más ansiosa que antes al enterarse de que su querido Hugo también estaría en esa casa.


    Cuando lo teníamos todo metido en el coche de Gabe, Lu y Natalia se sentaron en el asiento trasero con unos cojines y unas mantas de viaje que habían traído, ya que el viaje duraba como hora y media y ellas pretendían pasarla durmiendo. De esa forma a mí me daban un tiempo a “solas” con mi chico.


    Durante el camino estuvimos escuchando música y por mi parte haciendo mil tonterías. Me encantaba estar con mi chico, me hacía muy feliz. Aceptar su propuesta de hacerme feliz, era lo mejor que había hecho en toda mi vida. Las dudas se amontonaron en mi cabeza. Sabía que no estaríamos completamente solos, pero ¿querría que durmiésemos juntos? Gabriel era más que consciente de que solo había estado con un chico, pero claro él tenía veintiocho años y esperaba otras cosas en una relación ¿no? No habíamos llegado tan lejos, apenas nos habíamos tocado, y es que vivir en una casa con tus dos amigas cotillas, no beneficiaba precisamente el que nos pusiéramos a follar como locos.


    De pronto sonó una canción que me encantaba, se llamaba “A que no me dejas” de Alejandro Sanz. ¿Y si me dejaba por no ser lo que esperaba? No sé qué fue primero si ponerme a cantar o a derramar lágrimas en silencio. Estaba muerta de miedo. ¿Conoces la sensación de desear algo con todas tus fuerzas? Pues imagina que por fin lo consigues, pero cuando quieres darte cuenta, es solo un espejismo. Me hice la dormida para evitar que Gabriel hiciese preguntas, pero en mi interior esa felicidad que sentía hacía unos segundos, se había evaporado.


    Deciros que a día de hoy no puedo evitar escuchar esa canción y que las lágrimas inunden mis ojos. Era nuestra canción y lo será siempre.


    


    ¿Quieres centrarte y seguir


    con la historia? Verás tú como al


    final no se van a enterar de nada.


    


    Volviendo a la historia. Cuando llegamos a nuestro destino, me quedé sin palabras; era un sitio precioso. La casa de Hugo, estaba muy apartada del pueblo, ideal para relajarse del estrés del trabajo y de los estudios, pero si pasaba algo malo estaríamos solos en mitad del monte. Por el camino había mirado en mi móvil el tiempo, por suerte no daba lluvia pero sí mucho frío, por lo menos podríamos pasear y hacer actividades al aire libre aunque fuese tapada hasta las cejas.


    La casa parecía de película, era de piedra gris y tejado de teja. Para acceder a ella tenías que atravesar un camino de tierra que estaba franqueado por árboles. En aquella época del año, todo el suelo estaba cubierto de hojas y algunos árboles pelados por completo, una imagen algo lúgubre que lejos de dar miedo hacían que el paisaje fuese de lo más romántico.


    Intenté dejar mis dudas y miedos en el coche, aunque no sé si lo conseguí del todo. Al menos todos en aquella casa sabían que éramos pareja y no teníamos que escondernos. Aun no se lo habíamos contado a mis padres, al menos sí al rector de la universidad que no puso ninguna objeción, siempre y cuando mis trabajos y exámenes los corrigiese el compañero de departamento de Gabriel. Pero a mí me daba, no vergüenza, pero sí miedo, dejarnos ver como una pareja en la universidad. En la calle era diferente, porque yo no aparento tener dieciocho años, por lo que las personas solo pueden ver una pareja enamorada, sin embargo en clase era otro cantar. No quería ni pensar qué podrían decir de mí o de Gabriel. Si pensaban que me había seducido o que por el contrario había sido yo la que se había metido en la cama del profesor.


    Al bajar del coche Gabriel rodeó mi cintura y dejó un beso en mi cuello que me excitó al instante. Y es que mi querido Gabe tenía ese, digamos poder, sobre mí. Cualquier roce, beso, caricia, provocaba que miles de mariposas revoloteasen en mi interior y me hicieses querer desnudarlo y pedirle que me hiciera suya.


    Le miré a los ojos, sin recordar que había estado llorando y que el maquillaje podría haberse afectado. ¡Mierda! Me dije a mí misma cuando Gabe estudió mis ojos y su mirada se tornó seria. Se había dado cuenta, pero tras un largo suspiro se separó de mí, haciéndome comprender que aquel no era el mejor lugar para preguntarme qué estaba pasando. Eso es algo que siempre he admirado de él, la capacidad que tiene para leer en las personas, para saber qué momento es el oportuno y decir las palabras adecuadas.


    Vi cómo se acercaba a un chico que venía de la casa. Yo lo había estado observando mientras aparcábamos y es que el chico en cuestión era bastante guapo.


    


    Si es que hasta los amigos de


    Gabriel están buenos.


    


    Por la reacción de Lu, comprobé que se trataba de Hugo. Yo lo había visto solo un par de veces, había coincidido más con su hermano Carlos, el cual esperaba que estuviese allí también ese fin de semana. Además las veces anteriores que había visto a Hugo, este tenía el pelo largo.


    —¿Qué pasa tío? —dijo Gabe abrazando a Hugo. —Gracias por invitarnos a pasar el fin de semana. Te acuerdas de mis chicas ¿no? —dijo mientras nos abrazaba a las tres.


    —Espero que no sean todas tuyas —comentó Hugo sonriendo y mirando a Lucía.


    Yo no sabía que es lo que pasaba con esos dos, pero estaba claro que algo tenían.


    Ese fin de semana cambió la vida todas para siempre. A algunas para bien y a otras para ¿mal?
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Arrepentimiento

    


    —P ero si están aquí las princesitas —dijo una voz que me era muy familiar, detrás de Hugo.


    Era Carlos, el hermano pequeño de Hugo, que tampoco estaba nada mal. Era rubio como su hermano, pero los ojos de este eran verdes, tenía cara de niño bueno y por supuesto estaba perdidamente enamorado de Natalia, la hermana de Gabe, aunque esta no le prestaba la menor atención. Yo sabía que ella también sentía algo por él, aunque no quisiera reconocerlo, Lu y yo teníamos planeado hace tiempo juntarlos, porque sabíamos que Carlos la haría muy feliz y que ella estaba loca por él, pero nuestra amiga era tan cabezota que nos iba a ser una tarea muy complicada.


    


    Cabezota lo sigue siendo.


    


    Hugo ayudó a Gabe con las maletas, mientras Carlos, aprovechaba para enseñarnos la casa y el sitio dónde íbamos a dormir a las chicas y a mí. Si la casa ya era grande por fuera, por dentro era enorme, todo dispuesto en una misma planta y en la que no las tenía todas conmigo para no perderme. Carlos nos estaba comentando que había siete dormitorios, tres cuartos de baño, una cocina, salón y una sala de estar con chimenea que es en la que estaban prácticamente todo el día.


    Lucía, y Natalia tendrían que compartir habitación. A mí me habían puesto con Gabe y mis miedos regresaron.


    Las chicas me dejaron sola para poder instalarse, al parecer a ellas, les pareció de lo más normal que yo compartiese cama con Gabriel. Entré en la habitación para colocar en el armario la ropa, cuando sentí unos brazos rodeando mi cintura.


    —Espero que no te incomode que compartamos habitación, al enterarse estos dos que éramos pareja, dieron por hecho que dormíamos juntos, aunque si quieres puedes ir a dormir con las chicas o yo dormiré con los chicos —dijo algo apenado.


    Me di cabezazos a mí misma al ver su expresión. ¡Por Dios era Gabriel! ¡Mi Gabe! Lo conocía desde siempre, había tardado media vida en decirme lo que sentía por mí y yo era una chica madura. O al menos eso pensaba.


    


    Ilusa.


    


    Me acerqué a él, poniendo mis manos en su pecho.


    —De eso nada, este fin de semana, quiero pasarlo contigo. No quiero dormir ni con las chicas ni sola, quiero dormir contigo. Sé que nuestra relación no ha llegado a este punto, pero quién sabe a lo mejor puede cambiar este fin de semana ¿no? —dije mirándolo pícaramente.


    —Nunca haré nada para lo que no estés preparada, pequeña. Si he aguantado tanto tiempo, puedo esperar un poco más. —Sus palabras me calmaban, pero sus roces en mi cintura y su mirada causaban en mi cuerpo todo lo contrario.


    —Acércate y bésame. —No sé cómo salieron esas palabras de mi boca, pero para Gabe fueron como una orden. Al segundo siguiente tenía sus labios sobre los míos.


    No me importó si la puerta estaba cerrada o abierta, si alguien pudo vernos o no. Solo me importaban disfrutar de sus caricias, de su manera de besarme, de hacerme sentir deseada.


    Gabriel me besó con pasión, con devoción y yo intenté torpemente corresponderle. Sus manos bajaron de mi cintura a mi culo y me apretó contra su cuerpo sintiendo su excitación en mi estómago. Un gemido escapó de mis labios, estaba más que excitada y húmeda hasta decir basta pero algo en el interior de la cabeza de Gabriel pareció hacer clic, y al segundo siguiente, había dejado de besarme.


    —Debemos parar antes de que no haya marcha atrás. No sé cómo he podido aguantar tantos años sin besarte. —Las palabras salieron con dificultad por la falta de aire en sus pulmones.


    


    Y por la falta de riego en su cerebro. Tenía la sangre en otra parte de su anatomía que estaba seguro muy pero que muy dispuesta.


    


    No hubo más besos. Gabriel se dio media vuelta y salió de la habitación. Esas palabras para otra podían suponer que no era el momento adecuado, sin embargo para mí sonaron a escusa, a rechazo. Recompuse mi ropa y mi pelo y tras una honda bocanada de aire le seguí fuera de la habitación.


    Cuando llegamos al salón la tensión del ambiente era palpable, ambas parejas, no dejaban de mirarse sin ninguno atreverse a decir o hacer nada al respecto. Suerte que Gabe interrumpió ese incomodo silencio.


    —¿Cuántos vamos a ser este fin de semana?


    —Pues los que ves aquí. —dijo Natalia indignada.


    —¿Cómo dices? —pregunté.


    —Lo que oyes, hace un rato han llamado a Carlos al teléfono, y por lo que se ve le han dicho que el resto de personas que pensaban venir, no van a hacerlo ¿qué casualidad verdad? —Me respondió Natalia mirando con odio a Carlos.


    —Te vuelvo a repetir que yo no tengo nada que ver. Fue mi hermano el que invitó a la gente, yo no sabía ni que tú ibas a venir. En un principio solo asistiría Gabriel con su novia. —dijo Carlos, molesto por cómo lo estaba tratando Natalia.


    —Sí claro —Le espetó Natalia ignorándolo.


    —Pero vamos que si tanto te molesta, me voy ahora mismo— dicho esto se marchó de la sala. A los pocos segundos oímos el motor de un coche y al asomarme por la ventana, vi como salía por el camino de entrada a la casa.


    Todos nos quedamos en silencio. Yo me acerqué a mi amiga.


    —¿No crees que te has pasado un poco? Venga Natalia, todos sabemos lo que Carlos siente por ti y lo que tú sientes por él. Lleva años colado por ti y tu no haces más que despreciarlo. Eres mi amiga pero no te entiendo, para una persona buena que te quiere y que haría todo por ti, la dejas escapar. ¿Piensas que Carlos va a estar siempre esperándote, que no se cansará de que lo trates mal y buscará a otra para darle todo el amor que no puede darte a ti? —Le dije un tanto enfada. Natalia podía ser mi mejor amiga pero no podía dejar que actuase de esa manera y más habiendo sido testigo durante tanto tiempo cómo ambos se miran y cómo han actuado cuando se han visto acompañados por sus anteriores parejas.


    —Yo... —Las lágrimas empezaron a asomar por los ojos de Natalia.


    —Tú nada —Lu estaba tan afectada por la situación como yo— Ahora mismo vas a llamar a Carlos, vas a hacer que vuelva y vas a decirle de una vez por todas lo que sientes por él y punto.


    Natalia había reaccionado rápido, había salido disparada hacia la puerta de la casa para ver si lograba localizar a Carlos.


    —Habló la otra —dije con ironía—  ¿Hace falta que diga Lu, que eres la menos indicada para hablar de confesiones? —sabía que no estaba bien lo que estaba diciendo y menos delante de los chicos, pero tenía que hacer reaccionar a mis amigas.— Todo lo que le he dicho a Natalia, puedes aplicártelo también tú. —dije levantándome del sillón y acercándome a mi novio — ¿Amor te apetece pasear un rato? —Y sin esperar respuesta por su parte salí de la habitación.


    Gabe me encontró en el porche trasero apoyada en la barandilla de madera. Se posicionó a mi lado y al ir a abrazarme no me aparté a pesar de las dudas que asolaban mi alma.


    —Sé que no ha estado bien todo lo que les he dicho a mis amigas, lo único que quiero es que ellas sean igual de felices como lo soy yo.


    —¿Por qué no te creo cuando me dices que eres feliz? —Sus palabras me hicieron desviarle la mirada, las lágrimas habían acudido a mis ojos de nuevo y no quería que las viese.


    Gabriel me obligó a mirarle. Ese hombre era mi vida y algo en mí me decía que fuese sincera con él, pero por otra parte no quería parecer una niña ante sus ojos.


    —Acércate y bésame. —dije de nuevo pero esta vez pronunciando las palabras con miedo y anhelo. No sabía si esta vez funcionarían, pero necesitaba sus besos para acallar esas voces de mi interior.


    


    Cualquiera que te escuche decir que tienes


    voces en tu interior te va a tomar


    por loca, ya lo verás.


    


    Gabriel me besó, pero con aquel beso algo en mi alma se partió. No sé explicar con palabras lo que sentí con ese beso, pero estaba muy lejos de lo que había sentido otras veces.
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Cometiendo errores

    


    E stuve paseando con Gabe toda la mañana por los alrededores de la casa. Un paseo en silencio, para nada el que había imaginado cuando llegué. Su presencia y su mano, eran los que evitaban que me derrumbase y me pusiese a llorar como una magdalena. Necesitaba ver a mis amigas, estaba arrepentida por todo lo que les había dicho, necesitaba verlas para pedirles perdón y ver si ahora ellas me ayudan a aclararme. Estábamos cerca de la casa cuando Gabe me frenó apretando mi mano, ensimismada en mis pensamientos no me había dado cuenta que Lucía, estaba en el porche sola, se la veía triste. Me sentí morir, ella y Natalia eran mis mejores amigas, con mis palabras no quise herirlas, simplemente intentar que fuesen felices; quería que de una vez por todas aclarasen sus sentimientos. Sabía muy bien lo que sentía cada una, pero también sabía que aunque Lucía fuese muy lanzada nunca sería capaz de confesarse con Hugo, si no le daban un empujoncito.


    Quería ir corriendo a abrazarla, pedirle perdón mil veces, decirle que sentía por lo que la he hecho pasar, pero nuevamente cuando me disponía a salir corriendo al encuentro de mi amiga, Gabe volvió a pararme. En ese justo momento salía Hugo, él también tenía la cara seria y se pasaba la mano nerviosa por el pelo. Nos quedamos parados donde estábamos, ellos debían hablar y arreglar las cosas.


    Por suerte Gabe tenía las llaves del coche en el bolsillo, así que decidimos ir a comer al pueblo que había cerca y dejarles un poco de intimidad. Nos acercamos al coche como si no los hubiéramos visto, subimos y nos dirigimos al pueblo. Aquella zona no tenía mucho donde escoger o pizzería o un mesón de estilo rústico, por lo que optamos por dejar la pizza para otro día. Encontramos mesa junto a una de las chimeneas que había dentro del local. Cuando me acomodé en mi sitio, pude ver como entraban al bar Natalia y Carlos, ambos muy sonrientes y agarrados de la mano. Una sonrisa asomó por mi rostro, al ver que por lo menos mis palabras hicieron bien a al menos una de mis amigas. Al vernos se acercaron a nosotros.


    —Hola chicos, ¿podemos comer con vosotros? —preguntó Natalia, muy sonriente.


    —Claro —dijo Gabe en un tono amable.


    Esa es otra de las cosas que admiro de Gabe. Siempre ha estado muy unido a su hermana, no dejando que mi amiga pudiese echar demasiado en falta a su madre, sin embargo siempre ha dejado que sea ella la que cometiese sus propios errores, no convirtiéndose en uno de esos hermanos sobreprotectores que no dejan que a su hermana le dé ni el aire.


    


    De este hombre te gustan hasta


    los andares, admítelo.


    


    —Irie, gracias. Si no hubiera sido por ti, no habría tenido el valor de decirle a Carlos lo que sentía por él. —dijo Natalia sonriente mientras miraba a Carlos y se daban un tímido beso en los labios.


    Gabe carraspeó, yo no pude más que reírme y besar su mejilla. Una cosa es que no se metiese en la vida de su hermana y otra bien distinta es que la viese comerse los morros con un chico, delante de sus ojos.


    Al darse cuenta la reciente pareja de la cara que ponía Gabe, volvieron a besarse, pero esta vez fue un beso más largo. La reacción de Gabe no se hizo esperar, se levantó con cuidado de la mesa, le dio un tortazo en la cabeza a Carlos y volvió a sentarse, esta vez con una sonrisa en los labios.


    Yo no paraba de reír y Natalia tampoco, las dos nos mirábamos felices, al menos en ese instante lo fui.


    Al llegar a casa descubrimos a Hugo y a Lu medio dormidos en el sofá abrazados. Finalmente todo había salido bien, al menos para ellas. Natalia y Carlos se habían marchado a pasear, Gabriel estaba hablando por teléfono y yo no sabía qué hacer. Intenté apartar los malos pensamientos y fui a la cocina a mirar a ver si tenían ingredientes para hacer tortitas. Al llegar encontré a Gabriel hablando aun, fui a acercarme para rodearle la cintura pero las palabras de Gabriel congelaron mis pasos.


    No sé si me había escuchado entrar, pero se giró en ese mismo momento. No tenía un espejo delante, pero os puedo asegurar que mi cara tendría el color de la cera. Notaba el pulso en mi cabeza, no era capaz de articular palabra, solo de rogar que lo que había escuchado no fuese cierto.


    —Irie… —ni pequeña, ni amor, solo mi nombre.— ¿Cuánto has escuchado? —preguntó Gabriel intentando acercarse a mí.


    —Dime… dime que no es verdad —Tenía la boca súper seca y no sé bien como logré hablar.


    Gabriel no respondió a mi pregunta, se limitó a agachar la cabeza y ese fue el detonante para que mis lágrimas comenzasen a recorrer sin medida alguna, mi rosto. Simplemente me rompí, mis dudas, mis miedos, todo había cobrado sentido. No recuerdo cuánto tiempo estuvimos allí parados en la cocina, mirándonos el uno al otro. Bueno él mirando al suelo y yo a él.


    —¿Quién es Mabel? —Mi pegunta le hizo levantar la cabeza


    —Mi ex novia, terminamos hace mucho tiempo, pero antes de volver a Sevilla, nos vimos de nuevo.


    —¿Por eso no has querido acostarte conmigo?


    —Eso no tiene nada que ver. Mabel lleva días escribiéndome contándome lo que estaba pasando, pero…


    —¿Hace días que lo sabes y no me has dicho nada? —Quería gritarle, pero la voz apenas me salía del cuerpo.


    —Lo siento. Está… —le vi tragar saliva, él tampoco estaba pasándolo bien— Mabel está embarazada.


    Y con esa confirmación me derrumbé. No tuve consuelo. Mis llantos alertaron a mis amigas y aunque Gabriel intentó acercarse a mí, no se lo permití. No quería tenerlo cerca, no quería verlo, solo quería desaparecer.
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Y pasaron los años

    


    Tres años después…


    


    Y pasaron los años, años en los que he estado arrepintiéndome cada día de haber actuado como una niñata, dejando escapar al hombre de mi vida. Porque aunque durante estos tres años algunos hombres han pasado por mi vida, ninguno es ni será como él. Gabriel me hacía sentir especial con solo mirarme, aunque no supe verlo hasta que dejé de tenerlo cerca, acariciando mi mano mientras él conducía, peinando mi pelo cuando estaba acostado a mi lado. No supe verlo hasta que dejé de sentir sus labios sobre los míos, a sabiendas de que nunca más volvería a sentirlos.


    Hoy volveré a verlo de nuevo y no sé si estoy preparada.


    Hace unos meses recibí una llamada de Natalia, diciéndome que se casaba; sí, con Carlos. Tanto ella como Lu siguen enamoradas y felices, a diferencia de mí.


    No he conseguido encontrar a nadie que me complemente y no sé si algún día lo conseguiré.


    Os preguntareis qué pasó, ¿verdad? Tranquilos que yo os lo cuento.


    Mabel la ex novia estaba embarazada y el bebé era de Gabriel. En la conversación que yo escuché y por la que decidí poner fin a mi relación con el amor de mi vida, Gabriel dijo que volvería a Barcelona para estar a su lado. Iban a ser una familia, y yo no tenía cabida en ella. No sé si Mabel sabía de mi existencia, yo no sabía que ella seguía presente en la vida de Gabriel. No soy tonta y claro que sabía aunque él no me lo contase que durante esos tres años en Barcelona no se había mantenido célibe, pero de ahí a saber que estaba embarazada y empezar a salir conmigo, hay mucho, pero mucho camino.


    En fin, la vida es como es y no voy a hacer más leña del árbol caído. Yo no volví a saber nada más de Gabriel desde que salí de aquella casa, hace hoy tres años. Porque sí, hoy es la boda de una de mis mejores amigas, y no ha tenido otro día para casarse que el veintidós de diciembre. A ver, tiene su explicación y es que ese día fue cuando empezaron a salir. Todo muy romántico ¿verdad?


    Tras más de media hora en el coche, me cambio los zapatos y bajo de coche. Aliso las arrugas inexistentes en la falda de mi vestido y me miro en uno de los cristales del coche comprobando una vez más que todo está bien puesto. Me estoy muriendo de frío con este vestido, pero quedé tan enamorada de él cuando lo vi que no pude resistirme.


    Hoy volveré a verle y no sé si podré hacerlo.


    Lo que no os he dicho es que no soy dama de honor, y es que mi querida amiga me tenía una sorpresa preparada. El padrino obviamente es Gabriel y la madre de Carlos, dijo que iba ser demasiado mayor y que quedaría fatal en las fotos. Como consecuencia esta que está aquí parada frente al hotel donde va a celebrarse el enlace, es la madrina. En el mismo instante en que me lo pidió Natalia, me negué, pero luego empezó a decirme que Carlos quería que fuese yo, que gracias a mí empezaron su relación… y una que es más blanda que un bollito de leche, pues acabó aceptando. Y aquí me encuentro, subiendo en un ascensor hasta la habitación de Natalia para ayudarla a vestirse, para luego pasarme por la de Carlos y acompañarlo hasta el altar.


    Una última inspiración antes de que las puertas se abran. Y como a mí el karma me tiene mucha inquina, no sé cuan mala he podido ser en el pasado para que todo me pase a mí, al salir del ascensor me encuentro de frente con el protagonista de mis desvelos. Sé que ha podido sonar muy melodramática, pero no os hacéis una idea lo que han significado estos tres años separada de él, pensando en lo feliz que estaría con su chica y su bebé, arrepintiéndome una y otra vez por no dejar que se explicase, y dándome cabezazos con la pared por no haber luchado por él y haberle encontrado una solución en la que yo no hubiera sufrido tanto como lo he hecho.


    


    Acuérdate de seguir respirando


    que si no te va a dar un parraque.


    


    Nuestras miradas se encuentran en el mismo instante que él se gira al escuchar el sonido del ascensor. Todo a mi alrededor desaparece, como cada vez que él me mira, porque hasta este mismo instante no me he dado cuenta de cuanto he echado de menos esa mirada, que no solo calienta mi cuerpo sino también mi alma.


    He salido del ascensor y caminado por inercia, y lo cierto es que no sé cómo no me he dado de bruces con el suelo entre mis piernas de gelatina, el largo del vestido y los tacones.


    —Pequeña…


    Me paro al escucharle, aunque ha hablado tan bajo que por unos segundos pienso si me lo he imaginado.


    Está muy guapo con ese esmoquin, aunque tiene el lazo de la pajarita mal hecho. Sin pensármelo mucho me acerco a su lado y tomándome unas confianzas que no merezco, deshago su pajarita y la rehago esta vez de forma correcta. Sé que me entretengo más de la cuenta en mi objetivo, pero una de sus manos se ha posado en mi cintura.


    Le miro a los ojos y me doy cuenta de que estoy perdida. Él me mira serio, pero no puedo moverme. Ojalá no hubiese existido Mabel, ojalá hubiese sido más valiente, ojalá hubiésemos podido buscar una solución juntos.


    —Gabriel.


    Entonces la veo. Es morena como yo, pero su cuerpo no tiene nada que ver con el mío. Va muy guapa con ese vestido rojo, tengo que reconocerlo. Está con ella y supongo que el niño que veo a su lado y que es la viva estampa de Gabriel será su hijo, el hijo de los dos, ese hijo que hizo que todo mi mundo se apagase.
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Reencuentros

    


    N o sé cómo he llegado a la habitación de Carlos. Mi amigo me mira asustado, igual que lo hacía mi amiga hace solo unos segundos. Natalia está completamente preciosa. Cuando he llegado a la habitación nos hemos fundido en un gran abrazo y es que en estos años no la he visto tanto como quisiera. Es cierto que durante un tiempo seguimos viviendo juntas, pero cuando su relación con Carlos se afianzó decidieron marcharse a vivir juntos y Lu, la siguió al poco tiempo. A esta última le costó algo más, no quería dejarme sola, pero yo no podía permitir que por mí, ella dejase de avanzar en su vida, no podía permitir que por mis decisiones su felicidad se viese comprometida.


    Bien sabe Dios que me alegro mucho por ellas, aunque haya noches en las que me acostase con los ojos empañados y negándome a derramar una lágrima al pensar que ellas tienen, lo que yo en su día estuve a punto de conseguir.


    Ahora, años después todo duele un poco menos. Porque no, no ha dejado de doler. Y verlo junto a ella no ha servido más que para abrir más esa herida que no se había cerrado. Ese niño es tan parecido a él, que al verlo una parte nueva de mi alma se ha desgarrado, al pensar que yo jamás podré tener un trocito así de él.


    Miro a mi amigo y le sonrío, sé que hace a mi amiga inmensamente feliz algo que es totalmente recíproco y con eso me basta y me sobra.


    Le veo ahí tan guapo y no puedo evitar imaginar a Gabriel en su misma situación, pero siendo a mí a la que espera en el altar. ¿Él y Mabel se habrán casado? Intento por todos los medios dejar mi tristeza a un lado, aunque no creo que consiga retener las lágrimas que pugnan por salir, mucho tiempo.


    Hoy es el día de mis mejores amigos y tengo que estar a la altura, no puedo permitirme el lujo de fracasar. Intento disimular una lágrima que se ha escapado, pero fracaso.


    —Le has visto. —No es una pregunta, y tanto su tono como la forma en que me mira, no ayudan a retener la congoja.


    Carlos se acerca a mí y yo me dejo abrazar.


    


    Valiente estampa.


    


    —Soy la peor madrina del mundo. —Le digo entre hipidos.


    —De eso nada. Eres la mejor madrina que me he podido buscar. Estos años han sido muy duros para los dos, es normal que cuando os encontraseis… —No lo dejo terminar, no quiero pensar en Gabriel o no seré capaz de salir de esta habitación.


    —No quiero hablar de él, hoy es tu día y me siento muy honrada de poder acompañarte al altar. Acabo de ver a Nat y está completamente preciosa y ansiosa por decir esas dos palabras que tanto deseáis deciros el uno al otro.


    Carlos me sonríe nervioso y volvemos a abrazarnos. Y de esa guisa nos encuentra Hugo al entrar en la habitación.


    —Pero si está aquí la madrina más sexy del mundo. —me despego de su hermano y él continua hablando.— Joder Irie, estás espectacular.


    No es hasta que su hermano ha hecho ese comentario, cuando Carlos se fija en lo que llevo puesto.


    —Estás guapísima Irie. Si no me casase hoy, correrías grave peligro. —Su comentario me hace reír. A ver, estoy más que acostumbrada a que Hugo nos piropee tanto a Natalia como a mí, pero Carlos solo tiene ojos para mi amiga, por lo que su comentario me sube la autoestima que había caído en picado al encontrarme con Mabel en el pasillo.


    La puerta vuelve a abrirse y la risa se me corta, y no sé cómo no se corta hasta la respiración.


    Mabel está con su espectacular vestido rojo en la puerta de la habitación y yo no sé bien cómo actuar.


    


    Yo que tú la agarraba por ese


    fantástico moño que lleva.


    


    Cálmate Pepita, y no me enciendas más, que yo ya de por sí soy un mecherito.


    —¡Qué alegría que estés aquí! Ven, tengo que presentarte a alguien. —dice Carlos acercándose a Mabel y abrazándola con una ternura que me deja helada. ¿Tanta complicidad hay entre ellos?


    


    ¿Pero qué hace este insensato?


    


    Mi cara creo que se pone de todos los colores. ¿Este chico pretende que lo mate o por el contrario que me de tal parraque que se quede sin madrina?


    Los veos acercarse a mí de lo más sonrientes y yo no puedo moverme del sitio.


    —Irie, sé que tal vez pueda ser un poco incómodo para ti, pero es que tengo que presentaros.


    A mi derecha veo a Hugo sonriendo y no sé si reír o llorar porque esto es lo más surrealista que me ha pasado en la vida.


    No contento el destino con dejarme ver a Gabriel en el mismo instante en el que pongo un pie en este hotel, sino que además ahora quieren presentarme a la mujer causante de mis pesadillas. A ver, no es que esta chica sea la novia de Chucky pero tenéis que reconocerme que presentarme a la actual pareja y madre del hijo de mi ex, del que aún sigo enamorada como una imbécil y que me ocultó que esperaba un hijo, no sea el mejor plan del mundo.
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¿Aclarando dudas?

    


    
      —C

    


    arla, te presento a la mejor amiga y madrina del mundo.


    Espera un momento, ¿Carla?, o sea que ¿también me mintió en el nombre de su ex?


    


    Te juro que no entiendo nada.


    


    Ya somos dos, Pepita.


    —Irie, ella es Carla nuestra prima y la que nos ha ayudado a organizar la boda ya que tiene una empresa que se dedica a eso. —Veo a Carlos realmente apurado y os juro que no entiendo de que va todo esto.


    


    ¿La prima de Carlos y Hugo


    es la ex de Gabriel?


    


    —Estábais con los exámenes de fin de carrera y además estaba todo el asunto de Gabriel y que ambos sois los padrinos. Natalia y yo no queríamos que lo vieses más de lo necesario y hacerte sentir incómoda. Sé que te hubiese gustado ayudar a Natalia con todos los preparativos, pero pensamos que sería lo mejor. —¿Y pensando en mí le pidieron a la novia de mi ex que preparase su boda?


    —Tranquilo no pasa nada. —digo tras una larga inspiración, porque no puedo parecer una niñata y tirarme al cuello de esta chica que es lo que deseo hacer.


    —Nos hemos encontrado antes en el pasillo cuando he ido a avisar a Gabriel. —le dice a su primo y solo escucharla pronunciar el nombre de mi hombre me pone enferma. Y sí he dicho mi hombre porque para mí lo sigue siendo— Para mí es un placer conocerte. Natalia no deja de hablar de ti en ningún momento. Sé lo importante que eres para ella y supongo que ella para ti también.


    Intento aparentar indiferencia, pero yo no soy así aunque me duela no poder tratarla mal.


    —Has hecho un gran trabajo. Todo abajo está precioso y Natalia está súper feliz. Con eso me basta. —Sé que he sonado bastante seca y que Carla puede haber achacado mi tono a que estoy como un flan, porque otra cosa no, pero me tiemblan hasta las pestañas, pero me importa más bien poco si le he parecido una maleducada.


    Minutos después Carlos y yo estábamos a punto de entrar en el salón dónde se realizaría la ceremonia, el cual estaba decorado como en un cuento de hadas. Miles de diminutas luces blancas decoraban la estancia, sillas blancas y flores de talgo adornaban el pasillo por el que tendrían que caminar los novios y un arco realizado con flores blancas, sería testigo de la unión de dos de mis mejores amigos.


    Frente a nosotros tenemos un espejo, y nos miro una última vez antes de caminar hacia el altar.


    —Con ese escote vas a volverlo loco. —No le hace falta especificar a quién exactamente porque ambos sabemos de quién está hablando pero hay algo en todo esto que no me cuadra, ya que es su prima la que está con mi ex.


    Miro mi reflejo en el espejo. Mi escote de pico es verdad que es bastante pronunciado llegando más abajo del pecho, pero yo lo veo bastante elegante. No es muy abierto, pero los pétalos de flores que adornan el vestido y que están colocados estratégicamente en el borde del escote, lo hacen de lo más sensual.


    


    Eso y que no llevas sujetador, guapa.


    


    Pepita, con este vestido es matemáticamente imposible ponerme un sujetador.


    —Creo que ya tiene a alguien que lo vuelve loco, Carlos. Deja de pensar en eso, prometo estar bien. —Beso su mejilla y aparto la imagen de Carla y Gabriel de mi mente en el mismo instante en que la música que indica la entrada de Carlos, llega a mis oídos.


    Después todo pasa muy deprisa. Creo que es la boda más bonita en la que asistido en mi vida. Natalia del brazo de un Gabriel, visiblemente emocionado, camina hacia el altar, precedidos por un pequeño niño moreno portando un cartel en el que puede leerse “Tito, aquí viene la novia más bonita del mundo”. Al encontrarse con Carlos, este le ha dado un tímido beso en la mejilla, mientras Gabriel se sentaba a mi lado en la primera fila. Me ha extrañado que Carla no estuviese sentada con nosotros y sí filas más atrás. El pequeño ha estado sentado sobre su padre durante toda la ceremonia y para lo pequeño que es, se ha portado realmente bien.


    Y como no podía ser de otra manera, las lágrimas también han estado presentes en la ceremonia. Cuando mis amigos se han dicho sus votos, yo ya no he podido seguir reteniéndolas, pero que Gabriel a mi lado, alargase un brazo para coger mi mano sí que no me lo esperaba. No la he rechazado, no he tenido fuerzas. Hemos vivimos momentos muy bonitos juntos a lo largo de los años y ahora ambos somos testigos de cómo el amor ha triunfado.


    El pequeño se ha bajado del regazo de su padre para entregarle los anillos a los novios y luego ha ido a sentarse con Elisa, la tía de Natalia y Gabriel.


    


    Que no haya ido a sentarse con su madre


    no se te ha escapado, no.


    


    —¿Por qué a nosotros no nos funcionó? —Sus palabras me dejan de piedra.


    Me giro y le observo y veo como una lágrima traicionera rueda por su mejilla. Y yo no sé vosotras pero un hombre llorando me produce mucha ternura. Es cierto que nos han criado en una sociedad en la que si los hombres lloran es como si fueran menos machos o algo así, pero bajo mi punto de vista un hombre que no tenga miedo de expresar sus sentimientos y que deje expuesta su vulnerabilidad es de lo más sexy.


    Con uno de mis dedos limpio esa lágrima que se le ha escapado. No pienso en su chica, no pienso en los novios ni en que alguien pueda estar mirándonos. Ahora mismo solo tengo ojos para él. Ojalá pudiera besarle, ojalá la hubiese dado una oportunidad a lo nuestro, ojalá pudiera apoyarme en su pecho y que me abrazase. Ojalá pudiera sentirme en casa de nuevo.


    —Tal vez, porque tú nunca fuiste para mí. —Tengo que salir de aquí, me falta el aire, pero no puedo desaparecer ahora.


    Me levanto apartando su mano que seguía agarrada a la mía y voy en busca de Natalia que en este justo momento está siendo abrazada por Lucía. Mi amiga me deja espacio para abrazar a la novia y es cuando siento los brazos de Natalia sobre mí cuando rompo a llorar, pero esta vez de pena. He intentado por todos los medios que estas amargas lágrimas no salieran a la luz, pero al final no he podido controlarlas.


    Natalia observa a su hermano por encima de mi hombro y sé que él nos está mirando. No es que yo tenga ojos en la espalda, pero llamadme loca o lo que queráis pero siempre he sabido cuando este hombre posas sus ojos en mí.


    —Lo siento. —No es una simple disculpa. Le pido perdón a Natalia por comportarme así el día de su boda, le pido perdón a Gabriel por no luchar por lo nuestro y me pido perdón a mí misma por no creer que algo bueno podía llegar a hacerme tan feliz como él lo hizo.
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El baile

    


    E l almuerzo ha trascurrido sin problemas. Me he sentado lo más alejada de Gabriel posible aunque no haya dejado de mirarme en toda la comida. He podido conocer a Enzo, el hijo de Gabriel que es todo un encanto. Recuerdo la forma en la que se ha acercado a mí y es que caigo rendida a sus pies.


    —¿Queres se mi pinchecha? —Así tal cual, se ha acercado a mí y me ha preguntado eso, con esos ojos oscuros que tanto me recuerdan a los de su padre.


    No he podido más que sonreírle y ponerme a su altura para besar su mejilla, antes de que saliese corriendo gritándole a todo el mundo que ya tenía una princesa.


    Salvando ese momento todo lo demás ha sido de lo más tranquilo. Y tengo que decir que Carla, prima del novio y organizadora de la boda, no es la madre de Enzo ni la novia de Gabriel. Para empezar no se ha sentado en la misma mesa que nosotros, la presidencial, y tampoco les he visto intercambiar caricias, besos ni nada parecido. Al comprobar esto creo que hasta Pepita se ha puesto a saltar en mi interior.


    Lucía y Hugo no me han dejado sola en ningún momento y se lo agradezco en el alma. Pero claro yo no podía pasar el resto de la velada divirtiéndome con mis amigos, no. Mis queridos novios, no contentos con que yo haya sido la madrina, ahora quieren que baile con el padrino. Pero, ¿estamos locos? De verdad que me planeo seriamente si mis amigos me aprecian o por el contrario quieren que los odie de por vida.


    En fin, a echarle valor.


    


    Vamos vikinga que tú puedes.


    


    Me acerco a Gabriel y dejo que este rodee mi cintura pegando mi cuerpo al suyo, y como siempre todo a nuestro alrededor se difumina cuando posa sus ojos en los míos. Bueno desaparece hasta que escucho a Natalia hablar por el micro y ambos nos giramos para mirarla.


    


    ¿No íbais a bailar?


    


    —Ya os he dado hoy las gracias a todos por acompañarnos a Carlos y a mí en un día como hoy, pero no podía dejar escapar la oportunidad de hacer una mención especial. —ahora mi amiga nos mira solo a nosotros— Irie gracias por formar parte de mi vida. Tanto tú como Lu sois las hermanas que nunca tuve y doy gracias cada día porque el destino os pusiera en mi camino. Un día me dijiste que fuese valiente y me sincerase con el chico que me volvía loca, hoy años después hemos sellado la promesa que nos hicimos ese día, de la mejor de las maneras. —Carlos se acerca a ella y la besa en el cuello y yo hace rato que he empezado a llorar.


    


    Valiente vikinga estás tú hecha.


    


    —El mismo día que nuestra historia empezó, algo en vosotros cambió para siempre. —Los recuerdos de ese día del que Carlos habla, vienen a mí en tropel, y algo en mí interior se encoge, haciendo que me tense.


    —Sabemos lo que sentís el uno por el otro y corriendo el riesgo de que nos matéis tras ese baile, queremos que disfrutéis de este momento. Os queremos. —Las palabras de Natalia dan paso a las notas de una canción que conozco de memoria.


    —Juro que la mato. —Ni cuenta me doy que digo estas palabras en voz alta hasta que Gabriel me responde.


    —Yo en cambio voy a comérmela a besos. —Levanto la mirada y lo miro. Su sonrisa de niño bueno hace su aparición y no puedo más que suspirar y comenzar a bailar. Este baile me lo debo a mi misma.


    Pero a que no me dejas, dice la canción. ¡Valiente ironía!


    —Estás preciosa esta noche, princesa. —Me río al escuchar como me llama, recordando como su hijo me llamo hace unas horas de la misma forma y él me mira de forma extraña.


    —Enzo me preguntó este medio día que si quería ser su princesa. No puedes negar que es tu hijo. —Esta vez es Gabriel quien sonríe y a mí…


    


    Y a ti se te caen las bragas,


    admítelo.


    


    —Tengo que recocer que mi hijo tiene buen gusto. —dice Gabriel apretándome más a su cuerpo y acariciando mi espalda con sus manos, mientras nos movemos al ritmo de la música.


    —No sé yo si su madre tendría tu misma opinión con respecto al buen gusto de Enzo. —Las palabras salen de mi boda sin control.


    Gabriel para de bailar y me mira de una forma tan seria que no sé si echar a correr o ponerme a llorar de nuevo.


    


    Esto lo que parece es un culebrón,


    quieres besarlo ¡ya!


    


    —No existe una madre, Irie. Mabel no quiso hacerse cargo de Enzo cuando nació. Solo estamos él y yo. Pensé que Natalia te lo habría dicho. —Y con esas palabras todo empieza a encajar en mi mente.


    Esas veces en las que Natalia quería hablarme de su hermano y no se lo permití. Esa insistencia de Lucía en que lo perdonase. Esa manera de Carlos y Hugo de hablar de él y su hijo cada vez que nos reuníamos todos.


    Os prometo que si no llega a ser por las manos de Gabriel, yo hubiera acabado en el suelo, porque las piernas no me sostienen.


    —Siempre has sido tú, pequeña. Traté de recuperarte pero tú te cerraste en banda.


    —Yo… —Yo no sé qué decir.


    


    Puedes empezar admitiendo que eres una completa imbécil, ese sería un buen comienzo.


    


    —Baila conmigo, princesa. —Vuelvo a dejarme guiar por Gabriel sintiendo un nudo tan grande en el pecho que apenas me deja respirar.


    No pienso mis actos, solo hago lo único que sé que es capaz de calmarme en este momento. Apoyo mi mejilla en su pecho, junto a su corazón y dejo que sus brazos me envuelvan.
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Acércate y bésame

    


    —L levo tanto tiempo deseando tenerte así, que casi había olvidado cómo se siente tu cuerpo entre mis brazos. —susurra Gabriel en mi oído.


    Sé que nuestra canción ha acabado y que ya todo el mundo ha comenzado a bailar a nuestro alrededor, pero para mí solo estamos él y yo. Me separo de él para mirarlo una vez más, recriminándome de nuevo haber sido tan estúpida.


    —No te apartes de mí, por favor. —sus palabras me duelen, porque me hacen pensar el daño que pudieron causarle no solo mis palabras sino también mis actos, hace tres años.


    —Acércate y bésame. —No puedo olvidar que me ocultó que sabía que Mabel estaba esperando un hijo. Pero ahora solo quiero sentir sus labios sobre los míos de nuevo.


    La respuesta de Gabriel no se deja esperar, porque a los pocos segundos tengo su boca sobre la mía. Sus labios acarician los míos de forma tímida, como si esperasen que yo fuese a arrepentirme en cualquier momento. Agarro las solapas de su esmoquin haciendo que sus labios se peguen más a los míos, haciéndole ver que no pienso arrepentirme. Sus manos bajan por mi espalda hasta mi culo y lo aprieta arrancándome un gemido que espero que con la música no se haya oído.


    Gabriel apoya su frente contra la mía y mira mi escote sonriendo, mientras trata de calmar su respiración.


    —Me estás volviendo loco. —río ante su comentario— Ven, acompáñame. —dice agarrando mi mano y sacándome de la pista de baile.


    Me dejo guiar por él hasta el jardín. Hace frío, mucho frío y Gabriel, al darse cuenta de que empiezo a tiritar, se quita su chaqueta y me la pasa por los hombros haciéndome meter los brazos por las mangas. Todo su olor me envuelve y es que por mucha colonia que se ponga, soy capaz de distinguir el olor del gel de baño que lleva años utilizando, mandarina.


    ¿Entendéis ahora porque no digo nunca que él es mi media naranja sino mi media mandarina?


    


    Mira que chisposa te has vuelto tras el beso.


    


    Gabriel me mira y yo vuelvo a derretirme. Qué tendrá este hombre por Dios.


    —Siento haber sido una estúpida y no haberte dado una oportunidad para explicarte. —Bajo la cabeza porque no puedo aguantar su mirada, pero él agarra mi mentón, instándome a que la suba de nuevo.


    —El estúpido fui yo. En tu lugar no sé cómo hubiese reaccionado. Te oculté que Mabel estaba embarazada porque no sabía cómo contártelo. Era tan feliz a tu lado que no quería que nada lo estropease y al final fui yo el que lo jodió todo.


    —En esto hemos tenido la culpa los dos, Gabe. —sonríe y sé que es por oírme llamarlo como solo me deja hacerlo a mí. —Yo tampoco dejé que te explicases y ni luché por lo nuestro.


    —Somos dos imbéciles de campeonato. —Ambos nos reímos porque es que tiene toda la razón.


    


    En eso estoy totalmente de acuerdo contigo,


    buenorro.


    


    —Te he echado de menos. —acaricio su rostro y él apoya su mejilla en mi mano, besándome acto después la muñeca— No voy a mentirte que en estos tres años haya habido otras mujeres, pero ninguna más de una noche. Y es que ninguna me hacía sentir como tú.


    Le beso porque quiero, porque lo deseo. Le deseo más que nunca.


    —Yo tampoco puedo negarte que durante estos años haya habido otros hombres, pero ninguno me provocó lo que tú consigues con una simple caricia.


    No sé en qué momento he quedado apoyada en una pared al resguardo de su cuerpo, pero no me importa.


    Siento sus labios en mi cuello, mientras desciende hacia mi hombro. Dejo escapar un nuevo gemido que en lugar de la música, esta vez es acallado por su boca.


    —Necesito hacerte mía. —Sus palabras arrancan calambres en cada parte de mi cuerpo.


    Haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad, me separo de su boca y de la dureza que estoy sintiendo en mi estómago.


    —Vamos a mi habitación. Natalia reservó una para mí, para que no me volviese a casa y así mañana poder desayunar juntas. Porque en tu habitación está Enzo durmiendo ¿no? —pregunto, a lo que afirma con la cabeza.


    Cuando hemos terminado de cenar, Elisa, la tía de Gabe, se ha llevado al pequeño Enzo que se había quedado dormido.


    Tras un último beso, volvemos a entrar en el salón para poder acceder al recibidor donde están los ascensores y poder así subir a mi habitación. En el camino no paramos de besarnos y hacernos caricias, algunas no aptas para menores. Nos cruzamos con Natalia y Carlos que a pesar de esperar de ellos algún comentario jocoso, para mi sorpresa, se limitan a mirarnos, sonreírnos y dejadnos continuar nuestro camino.


    Hay diferentes clases de amigos, pero para mí Natalia y Lucía son partes de mí. Ellas me complementan, saben leerme mejor que nadie y eso es algo que me encanta, llegar a tener esa complicidad y confianza con alguien para que baste solo una mirada para entender qué pasa.


    Llegamos al ascensor entre besos y aunque solo tarda en subir unos segundos a la segunda planta, Gabriel aprovecha para arrinconarme de nuevo en la pared y devorar mi boca.
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Acércate y hazme tuya

    


    C ierro la puerta de mi habitación y allí nos quedamos, mirándonos como si fuese la primera vez que lo hacemos. No soy virgen eso está claro, pero para mí esta noche tiene mucho significado. Es la primera vez que voy a estar con el hombre que siempre he deseado, la primera vez que sus manos van a acariciar mi cuerpo, la primera vez que va a hacerme el amor. Mi primera vez no fue nada memorable ahora que tengo para comparar, creí estar enamorada y aunque no me arrepiento de como ocurrió, sí me da rabia que Gabe no fuese el primero.


    —No serás la primera, pequeña, pero sí la última. —No sé de qué manera le estoy mirando porque su rostro cambia por completo al ver mi reacción. Es cierto que su frase me ha dejado un poco… no sé bien cómo explicarlo.


    


    Te ha dejado con las patas colgando,


    esa es la expresión.


    


    ¡Pepita cállate, y vete a dormir!


    Es obvio que no se ha mantenido célibe, pero que me recuerde que ha estado con otras, en un momento como esté no me ha sentado demasiado bien que digamos.


    —Esta vez no pienso cagarla, Irie. Ya sé lo que es estar alejado de ti. Vivir cada día pensando que otro es el que duerme a tu lado, el que disfruta de tu cuerpo, el que recibe tus caricias, el que se gana tus besos, pero sobre todo el dueño de tu sonrisa. No estoy dispuesto a pasar de nuevo por eso. Ambos tenemos un pasado, pero por mi parte se acaba aquí y ahora, porque a partir de este día no habrá otra para mí. Eres mi media mandarina, princesa. —Se separa un poco de mí para mirarme a los ojos y es que al ser mucho más baja que él, mi cabeza queda por debajo de su cuello.


    ¿Qué puedo decir yo después de estas palabras? Si es que lo tengo que querer; yo aquí martirizándome durante tres puñeteros años y él estaba igual que yo. ¡Seremos imbéciles!


    —Acércate y hazme tuya.


    No tengo nada más que decir, sobran las palabras.


    Gabriel besa mis labios de nuevo, pasando la lengua por ellos y mordiéndolos de vez en cuando. Sus besos saben tan bien que ahora que los he probado creo que no voy a poder vivir sin ellos. Besa mi cuello en dirección descendente hasta mi hombro, mientras yo trato de deshacerme de su chaqueta. Cuando lo consigo sonrío satisfecha porque me ha costado lo mío. Toco su espalda sobre la camisa, pero también me estorba, necesito sentir su piel. Él aprovecha que intento separarlo de mi cuerpo, para bajar uno de las mangas del vestido, dejándome en segundos, semidesnuda al no llevar sujetador.


    Cuando siento sus manos pasearse por mis clavículas y llegar a mis pechos, me arqueo para darle un mejor acceso y dejando escapar un gemido que me sale del alma.


    —Eres tan perfecta… —dice antes de agarrarme por el culo y levantarme del suelo, para llevarme a la cama donde me tiende con tanta delicadeza, que hasta llego a plantearme si podría llegar a romperme.


    Bajo mi atenta mirada, Gabe se deshace de la pajarita y la camisa. Se despoja el cinturón y se desabrocha los pantalones pero no se los quita. Yo me apoyo en mis codos para disfrutar de las vistas y es que no puedo dejar de mirar su cuerpo. Gabriel no es uno de esos hombres a los que les encanta pasarse horas en el gimnasio, pero le gusta boxear y ese ejercicio provoca que la vista que tengo ante mis ojos sea inmejorable. Su vientre plano sin unos abdominales excesivamente marcados, unos brazos fuertes que estoy deseando que rodeen mi cuerpo. Me observa mientras recorro su cuerpo, del que está orgulloso obviamente, y desliza sus manos hasta el pantalón. Bajo mi atenta mirada se despoja de él y me deja sin respiración al ver la tremenda erección que se le marca en los bóxers.


    Me relamo a conciencia mirándole y oigo como con ese simple gesto se le acelera la respiración. Con delicadeza se deshace de mis zapatos y sube por mis piernas para descender segundos más tarde, pero esta vez llevándose consigo mi vestido y mi ropa interior.


    Él sigue a los pies de la cama, de pie observándome. Me ha dejado completamente desnuda y parece que al igual que yo hice antes, él es ahora quien disfruta de las vistas. Nunca he estado demasiado a gusto con mi cuerpo y nunca he permitido que los hombres me miren con tanto detenimiento estando desnuda, pero con él todo es diferente. Y más cuando lo veo morderse el labio a la misma vez que acaricia su erección por encima de la ropa interior. Me está poniendo cardíaca, mi cuerpo quema y creo que estoy más húmeda que nunca. Le necesito a mi lado, necesito besarlo, acariciarlo, necesito sentirlo.


    Una vez mi sola mirada le basta para entender lo que deseo. Se coloca entre mis piernas de rodillas, pero cuando creo que se va a tumbar sobre mí le veo sonreír. Cambia su trayectoria y cogiendo una de mis piernas y posándola en su hombro desaparece entre mis piernas. Me prueba, me saborea, sopla en mi centro arrancándome un gemido tras otro. Estoy próxima lo sé y él también, pero eso no le impide seguir disfrutando entre mis pliegues. Dejando que su lengua me recorra por completo, cuando estoy a punto de llegar, rozando un increíble orgasmo con la punta de los dedos, se aparta y yo tengo deseos de matarlo.


    Sube por mi cuerpo regándolo de besos y apoyándose en sus brazos contempla mi rostro. Es tan guapo que duele. Las palabras que deseo decirle queman en mi garganta, pero me da miedo decirlas. Tampoco quiero ser como los protagonistas de las novelas románticas que se lo guardan por miedo y cuando quieren decirlo ya es demasiado tarde. Gracias a no hablar las cosas, me he llevado tres años separada de este hombre.


    —Te quiero. —Me acerco a besarlo para así evitar su mirada. No pretendo que me responda, pero yo sí necesitaba soltarlo.


    Pero como Gabriel no es de ponerme las cosas fáciles, hace que lo mire. Me sonríe de la manera más dulce que jamás he visto en un hombre. Me besa en respuesta y en un movimiento se deshace de la ropa interior.


    —Dime que tomas la píldora. —Al recibir un asentimiento de cabeza por mi parte agarra mi cintura haciendo que me abra un poco más y susurrándome las palabras más bonitas que jamás me han dicho, entra en mí.


    “Te quiero, princesa” esas tres palabras resuenan una y otra vez en mi mente, sintiéndolas en mi corazón y en mi alma. Puede que esto acabe algún día, pero hay algo que tengo claro y es que como este hombre me quiere, no habrá otro hombre que lo haga.
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El despertar

    


    A manezco algo desorientada, sin ser muy consciente de donde me encuentro. Sé que estoy en una habitación que no es la mía, porque ya quiera yo que la mía tuviese tantos metros. Mi móvil suena, pero no lo veo. Siento moverse alguien a mi lado y al girarme y verlo una inmensa sonrisa se instala en mi rostro amenazando con quedarse para siempre.


    Aprovecho para levantarme e ir al baño y al salir lo observo dormir. Está boca abajo, la sábana apenas cubren su maravilloso trasero y me rio al ver lo diferente que es la vida real a una novela romántica. Porque no creáis que hemos dormido toda la noche abrazados, no, bueno lo poco que hemos dormido lo hemos hecho cada uno por nuestro lado y en un par de ocasiones casi caigo de la cama. Porque ahí donde lo veis, mi hombre se mueve horrores. Sí sí, he dicho mi hombre y no dejaré de decirlo, porque no sé qué es lo que pasará cuando Gabe despierte, aunque creo que su declaración de anoche me dejó las cosas claras, pero a lo que iba, ÉL siempre será mi hombre.


    Una idea de lo más pervertida acude a mi mente al verlo moverse y ponerse boca arriba. Algo que he leído mil veces en esas novelas que tanto me gusta leer. Me subo a la cama y me sitúo a su lado, caliento mis manos porque las tengo heladas y no es plan de matarlo de una congestión y deslizo la sábana apartándola de su cuerpo. Está completamente desnudo, como lo estaba yo hace unos segundos antes de ponerme su camisa, porque no sé vosotros pero para mí no hay nada más sexy que una mujer utilice las camisas o camisetas de su chico sin nada más debajo.


    Me relamo de anticipación y después recoger mi pelo hacia un lado, agarro su erección y tras un par de pasadas con mi lengua la introduzco en mi boca. Sé que hay muchas personas a las que el sexo oral les parece una asquerosidad, otras que lo ven innecesario, pero bajo mi punto de vista es una conexión muy importante en la pareja. Creo que es uno de los gestos de mayor confianza que puedes ofrecerle a tu pareja, en lo que al sexo se refiere.


    En mi caso es mi primera vez, porque como ya he dicho es un gesto de confianza y lo que tengo con Gabriel no lo he tenido jamás con nadie. Vale que es la primera que nos hemos acostado, pero Gabriel es… Gabriel. Además tengo que agradecerle de alguna manera los cuatro orgasmos que me dio anoche. Y ojo que no estoy diciendo que me sienta obligada a hacerlo, que os conozco y vais a sacar conclusiones erróneas. Lo hago porque me apetece, porque me excita y porque me da la gana.


    Siento una mano recorrer mi cabeza. Se ha despertado y aunque hace rato que lo sé no tengo ninguna intención de parar.


    Le miro a través mis pestañas y él me corresponde con una mirada cargada de deseo que me excita tanto, que solo tardo un segundo en llevar mi mano a mi sexo para empezar a acariciarme, pero Gabe aparta mi mano y es la suya la que toma posesión de mis pliegues. Los gemidos vibran en mi garganta y los suyos resuenan en la habitación.


    —No aguantaré mucho más, princesa. —No dejo que aparte mi cabeza, soy una persona que consigo lo que me propongo y he empezado todo esto propósito y lo conseguiré.


    Sus dedos resbalan entre mis pliegues, pero de pronto para. Creo enloquecer y estoy a punto de increparle por su falta de consideración cuando, manejada a su antojo como si fuera una muñeca, sitúa mis piernas entre su cara y a mí me deja a lo mío.


    Hunde su lengua en mi interior a la vez que muerde mi centro. No me da tregua, y yo a él tampoco. Ambos estamos a punto y necesito sentirlo en mi interior. Así que sin que se lo espere, me separo, colocándome a horcajadas sobre su cuerpo y dejando que su miembro entre en mí de una sola vez.


    Durante esta noche lo hemos hecho de mil maneras, susurrando palabras románticas al oído del otro, para segundos después dejarnos llevar por nuestra lujuria y follarnos como animales. Ahora lo necesito así, no quiero que sea delicado, necesito que me haga ver lo mucho que me ha echado de menos. Puede sonar primitivo, pero a veces a una no le hacen falta palabras, sino gestos.


    Apoyo mis manos en su pecho y me muevo.


    —Sí, Dios… —Gabe mueve su cadera, profundizando en sus penetraciones y yo juego que voy a volverme loca.


    —Casi estás, lo noto. —Se incorpora y tras abrirme su camisa, toma uno de mis pezones entre sus dientes y eso es suficiente para que un impresionante orgasmo haga estragos en mi cuerpo.


    Apenas he terminado cuando Gabriel me sigue, haciendo que me corra de nuevo.


    


    Este chico es increíble en todos los sentidos,


    te lo dije.


    


    Sonrío ante el comentario de Pepita y besos los labios del hombre que tan loca me vuelve.


    Nos dejamos caer agotados en la cama, pero el móvil de Gabriel comienza a sonar y se levanta enseguida. Es entonces cuando vuelvo a la realidad ¡Enzo! Dios pero qué mala persona soy. He pasado toda la noche con él y ya es medio día y él no está solo, tiene un hijo del que hacerse cargo y yo no le he permitido que lo haga.


    —No te preocupes, seguimos vivos. Ahora bajamos. —Cuelga el teléfono y tras dejarlo de nuevo sobre el mueble me mira.


    —Lo siento, no he pensado en Enzo. Debe de echar de menos a su padre y yo te estoy impidiendo… —No me deja terminar porque literalmente me tapa la boca.


    —Veo que mis palabras de ayer no fueron suficientes. A ver si te entra de una vez en esa cabecita tuya que para mí, en estos momentos eres igual de importante que mi hijo. Así que princesa, levanta ese bonito culo, cámbiate y acompáñame a mi habitación para que pueda vestirme, porque en el restaurante nos esperan tus ansiosas amigas y un diablillo que no para de decir que ayer conoció a una princesa. —Tras un beso desaparece en el baño.


    El comentario de Enzo me hace reír y sin perder un segundo, meto el vestido de anoche en un porta trajes que eché en la maleta. Recojo los zapatos y demás y saco unos vaqueros de estos rotos, un chaleco negro de lana, pero de estos que dejan un hombro al descubierto y mis botas de cordones del mismo color.


    Al entrar en el baño Gabriel se está duchando, apenas tenemos tiempo por lo que decido meterme con él para ahorrar tiempo.


    


    Sí claro, a eso se le llama


    ahora ahorrar tiempo.


    


    Rodeo su cintura y le abrazo, dejando que el agua nos empape a los dos. Él se gira y yo me pierdo en sus impresionantes ojos; tal vez los tenga de un color de lo más común, pero su mirada tiene tanta fuerza que sería capaz de todo, porque solo me mirasen a mí. Acaricia mi cuerpo, pero lo hace para lavarme y yo hago lo mismo. Siento como su miembro se pone cada vez más duro y me entra la risa, porque él sigue con ganas de mambo y yo no puedo con mi alma, después del último asalto.


    —Ignórala, pero entiende que no pueda resistirse a tu cuerpo. —Me acerco a besarle y como no podía ser de otra manera terminamos haciéndolo en la ducha, esta vez de manera suave.


    Os digo una cosa, hacerlo en la ducha es de lo más complicado, me rio de esas películas, series y novelas en las que parece de lo más fácil. Los cojones. Casi me abro la cabeza en dos ocasiones, con tanto meneo Gabriel ha movido los mandos y casi me da un pasmo al sentir el agua fría caerme por la espalda… pero en fin nimiedades cuando acabas de lo más relajada tras el orgasmo. Claro está que esas personas antes descritas, no tienen que aguantar ahora un almuerzo con sus dos amigas, que gilipollas no son y saben lo que hemos estado haciendo toda la noche y el hijo de tu pareja de solo tres años.


    Madre mía la que me espera.
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La princesa de papá

    


    B ajamos agarrados de la mano y cuando estamos a punto de entrar en el comedor del hotel, paro a Gabriel.


    —Tenemos mucho que hablar Gabe y lo sabes, pero no me arrepiento de lo que ha pasado y me ha quedado claro que tú tampoco. —sonríe de medio lado ante mi comentario y a pesar de que volvería a subir en este mismo instante de nuevo a la habitación, sigo hablando— ¿No será raro para Enzo vernos juntos?


    Es algo que lleva volviéndome loca desde que nos dijeron que nos estaban esperando para comer, en ese mismo instante me planteé que es lo que pensaría Enzo al vernos juntos. Es verdad que solo tiene tres años, pero lo que no quiero es hacerle daño. Su padre y yo apenas nos hemos reconciliado, pero aunque yo lo desee con todas mis fuerzas, no sé cómo saldrá todo esto. Es cierto, que Gabriel me ha dejado muy clara su postura, pero una cosa es lo que nosotros deseemos y otra bien distinta lo que el destino nos tenga preparado.


    —Deja que yo me encargue de mi hijo. —ve la duda en mis ojos y creo que es en ese momento cuando se plantea algo que hasta este momento, no había ni pensado— No voy a obligarte a nada, pequeña. Enzo es parte de mí, somos un pack completo e indivisible. Sé lo que siento por ti, pero si todo esto te supera, no tienes más que decírmelo. ¿De acuerdo?


    No entiendo bien a lo que se refiere. Me mira esperando una respuesta, pero no sé bien qué tengo que contestarle. ¿Si todo esto me supera? Y entonces lo entiendo todo.


    —Gabriel, vale que anoche no pensase en tu hijo. Estoy de acuerdo contigo en que Enzo y tú sois un pack, pero ya fui cobarde una vez y esta vez me niego a serlo de nuevo. No sé a dónde nos llevará todo esto, no conozco a Enzo demasiado, pero ayer me enamoró. —mi comentario sobre el pequeño hace sonreír a su padre— A día de hoy no me he planteado ser madre, quizá porque tú no estabas a mi lado, tal vez me venga demasiado grande pero al menos puedo intentar ser su princesa.


    Me besa, esa es su única respuesta a todo lo que he soltado por mi boquita. Decir que tengo miedo es quedarse corta, estoy aterrada. Toda mi vida ha cambiado en poco más de veinticuatro horas. He recuperado al hombre de mi vida, ese que no está dispuesto a perderme de nuevo y del que no tengo ninguna intención de separarme. Pero la cosa está que este príncipe guerrero, viene con sorpresa; un precioso niño, idéntico a su padre y que con solo cuatro palabras supo llegarme al corazón. Nunca ha tenido una madre cerca, ni falta que le ha hecho, de eso estoy segura. ¿Qué pensará de mí? ¿Querrá que siga siendo su princesa o me verá como una amenaza? Que todo esto salga mal, me da mucho, pero que mucho miedo por varias razones. Si sale mal no solo nosotros saldremos perjudicados, sino también él, pero si Enzo no me quiere cerca también se me partirá el corazón, porque jamás haré que por mi culpa la relación que tiene con su padre se vea perjudicada. Lo mejor será que nos mantengamos el uno lejos del otro frente al niño, al menos hasta que veamos que esto sigue adelante.


    Inspiro al entrar al comedor y de la mano de Gabriel quien se ha negado a soltarme, nos acercamos a la mesa donde nos esperan todos.


    La primera en saludarme con una sonrisa es Elisa, pero es bastante discreta, a pesar de saber que no venimos de jugar al escondite, precisamente. Mis amigas me miran desde sus respectivos sitios, pero no dicen nada y eso no sé si es bueno o malo. Natalia va a decir algo, pero una voz a mi espalda capta toda mi atención.


    —Pinchecha. —dice Enzo señalándome, haciendo que su padre, que lo tiene en brazos, se ría. —Papi, es mi pinchecha.


    Todos nos echamos a reír, pero mi estómago se encoge y reza porque esa opinión infantil nunca cambie.


    —Así que esta es tu princesa, ¿no? —Enzo asiente y yo estoy tan embobada mirándolo que cuando escucho la siguiente pregunta de Gabriel, creo que voy a desmayarme.— ¿Dejas que también sea la mía?


    


    Al carajo lo de mantenerte alejada de él


    frente al niño, vikinga.


    


    Yo ni parpadeo, solo observo a Enzo y a ¿mi chico? de manera intermitente. El pequeño parece que sopesa la pregunta de su padre durante unos segundos. Todos estamos expectantes por saber la respuesta y al final acaba negando con la cabecita.


    —No papi. Pinchecha mía. —me acerco y le beso en la mejilla y sorprendiéndonos a todos, Enzo se tira a mis brazos, bajo la atenta mirada de su padre, que no tarda en rodearme la cintura con los brazos.— ¡Mía! —grita Enzo a la vez que aparta a su padre de nosotros y a mí vuelve a entrarme la risa.


    —Todo claro campeón. —Gabriel me mira y sonríe con la sonrisa más preciosa que me ha dedicado nunca. Yo tengo las lágrimas saltadas y nuestros amigos nos miran con unas caras, que parecen que estén viendo uno de esos videos de gatitos. Si es que les falta hasta suspirar.


    Lo que nos complicamos la vida los mayores y lo sencillo que lo ve todo un niño.


    Comemos entre risas con las ocurrencias de Enzo, que no ha querido separarse de mí y se encuentra en mi regazo. Mis amigas me miran como diciéndome que tenemos una charla pendiente. Yo les sonrío y miro a Gabriel que tampoco me quita ojo. En los suyos sin embargo, veo deseo y ternura a partes iguales.


    ¿Puede alguien morir de amor?


    


    



    


    

  


  
    

    
[image: ]

    
Blanca como la nieve, roja como la sangre

    


    U n veintidós de diciembre cambió mi vida, ese día me alejé del hombre de mi vida y pasé las peores navidades. Pero como el destino es así de imprevisible, hizo que ese mismo día mi media mandarina volviese a entrar en mi vida, pero esta vez para quedarse para siempre.


    Nadie ha dicho que sea un camino fácil, porque la verdad es que al menos para mí no lo está siendo. Demasiados cambios en muy poco tiempo; de un día para otro me he visto con novio y con un ¿hijo? No quiero llamarlo así porque no quiero hacerme ilusiones por si todo sale mal y tengo que alejarme de ellos.


    


    Di que no, que te estás haciendo ilusiones


    y te están quedando preciosas.


    


    No vivimos juntos y no por falta de ganas, pero es que no quiero hacerle un lío a Enzo y si a eso le sumamos que cuando el niño está presente, Gabe no puede acercase a mí pues apaga y vámonos. Enzo dice que soy suya y solo suya, que soy su Pinchecha como él me llama; hay otras que me llama Blancanieves, por eso de ser de piel blanca y llevar siempre los labios pintados de rojo. Las veces que nos ha pillado besándonos se ha puesto incluso a llorar. Yo no sé bien cómo manejar esta situación, tal vez todo esto me venga un poco grande, pero como le dije en su día a Gabriel, no voy a rendirme.


    Por otra parte está Mabel. Esa mujer que no quiso saber nada de su hijo, cuando se dio cuenta que Gabriel había vuelto a Barcelona para hacerse cargo de su hijo, no para estar con ella. Mabel renunció a su hijo al darse cuenta de que Gabriel jamás volvería a ser suyo. Por lo visto, durante algunos meses amenazó a Gabriel con no dejarle ver al niño si no volvía a su lado. Por suerte parece ser que cambió de opinión al renunciar a Enzo, pero obviamente no gratis. Ella se quedó con el piso que Gabriel tenía en el Paseo de Gracia y mi chico con un bebé maravilloso y que desde ese momento se convirtió en el centro de su universo. Pero yo no me fío de ella, me da mucho miedo que vuelva y que quiera llevarse a Enzo, porque eso dejaría devastado a Gabriel y para qué mentir, también a mí.


    Porque os digo una cosa si antes estaba enamorada de este hombre, ahora al verlo como cuida y mima a su hijo es algo que no se puede explicar con palabras. Yo no sé lo que nos pasa a las mujeres cuando vemos a un hombre en esta tesitura, pero es que ver como mira a su hijo, como le canta, como lo arropa por las noches o como juga con él y me pongo muy pero que muy tonta.


    Hoy es el día de Reyes, estas han sido unas navidades muy diferentes a como yo las había planteado. Vamos que mis planes consistían en pasarlas en familia y salir con amigos, y eso no ha cambiado, pero claro teniendo a Enzo cerca todo ha sido más mágico. Cada vez que me abraza, me da un beso o me sonríe creo que mi corazón se hace un poco más grande. Sé que solo hace un par de semanas que están en mi vida, pero fue amor a primera vista y sé a ciencia cierta que sería capaz de todo para protegerlo.


    Cuando lo he visto abrir los regalos no he podido parar de sonreír un solo segundo. Incluso mis padres le han comprado juguetes y es que después del espectáculo que dimos en la boda, mis padres están más que felices de que nos hayamos reconciliados.


    Ellos tuvieron que aguantar mis lágrimas cuando les conté todo lo que había pasado, mi cara de mustia cuando fueron pasando los meses y fui dándome cuenta de que había perdido a Gabriel para siempre, pero también sabían, aunque de eso me he enterado después, lo mucho que Gabriel me quiere. ¿Y sabéis por qué? Pues porque mi chico sí mantuvo con ellos el contacto durante estos años, preguntándoles como estaba yo, hablándoles de Enzo, pero prohibiendo a mis padres que me hablasen de esas llamadas. ¡Si es que es un amor!


    Ahora estamos en un parque todos juntos viendo como Enzo disfruta de la bicicleta nueva que le ha regalado la Tita Natalia. Mi móvil suena en mi bolsillo. No sé quién puede ser pero lo intuyo. Y es que a mí no pueden irme las cosas bien. La cuestión es que llevo días recibiendo amenazas. Sí amenazas, lo habéis leído bien. Comenzaron a llegarme tras la boda de Natalia y creo saber quién las envía, vamos que no hay que ser Sherlock para averiguarlo, puesto que todas dicen lo mismo. ¡Deja a Gabriel! Y ahora os pregunto, ¿os imagináis quién puede ser?


    


    Mabel.


    


    ¡Premio para la señorita!


    Me alejo un poco del grupo y miro el móvil para averiguar que mis sospechas son ciertas, pero al leer el mensaje creo que hasta mi corazón deja de latir.


    Gabriel que no me ha perdido de vista, al ver mi reacción ser acerca a mí. Yo no le he contado nada de las amenazas hasta el momento, pero esto ya es demasiado.


    —Princesa, ¿te encuentras bien?


    No puedo respirar, estoy mareada y Gabriel parece darse cuenta y me insta a sentarme en el banco más cercano. Veo como todo el mundo al ver la reacción de Gabriel se acerca a mí. Al verlos rodearme mi pulso se acelera, porque no lo veo. Si todos están aquí conmigo, ¿dónde está él?


    —¿Dónde está Enzo?
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Mabel

    


    L a odio. Pero si no es ni guapa dios mío. ¿Cómo puede preferir a ese botijo a mí? Todo hubiera sido diferente si la estúpida de su hermana no hubiera decidido estudiar su misma carrera, porque él se habría quedado a mi lado.


    La última vez que lo hicimos pinché el preservativo, incluso lo planee todo para hacerlo en uno de mis días más fértiles, rezando por quedarme embarazada. Por suerte lo conseguí, pero cuál fue mi sorpresa, al saber que ELLA había vuelto a su vida. Durante meses fui hablándole a Gabriel sobre nuestro bebé, pero al ver que no conseguía nada, decidí poner toda la carne en el asador y tirándome a la piscina lo amenacé con suicidarme, alegando que yo sola no sería capaz de criar a un niño. Esto sí le hizo reaccionar, ¡por fin! Y volvió conmigo a Barcelona. No sé cómo terminó con ella pero en su momento tampoco me importó, lo único que yo veía es que estaba a mi lado y me cuidaba. Pero fui una completa estúpida al pensar que se quedaría a mi lado.


    Cuando el dichoso renacuajo nació, Gabriel me lo dejó muy claro, estaría presente en la vida del niño, pero no volvería conmigo. ¿De qué me había servido quedarme embarazada, aguantar la fatiga, sus patadas y los dolores del parto? Absolutamente de nada, una vez más mis planes para retenerlo a mi lado habían fracasado.


    Luego vinieron los problemas sobre la custodia, yo no quería hacerme cargo del niño, si Gabriel no iba a estar a mi lado, lo que le pasase al niño me importaba una mierda. Gabriel me ofreció un cambio y estoy segura de que salí ganando. Él se quedaría con el mocoso y yo me quedaría con su piso en el Paseo de Gracia. Yo rechacé mis derechos como madre y todos tan contentos. Madre, qué palabra más fea, se me pone hasta la piel de gallina.


    Todo iba perfecto hasta hace unas semanas cuando vi en las redes sociales fotos de la boda de Natalia. Gabriel iba impresionante como siempre; salía en fotos con su hermana, con el niño,… pero sin lugar a duda la foto con la que me hirvió la sangre, fue una en la que aparecía en la pista de baile, besándola. Recuerdo como la bilis acudió a mi garganta al verla besando a un hombre que es mío, y que siempre lo será.


    Desde ese día diariamente suben fotos a sus respectivas redes dando la imagen de una familia feliz y a mí me llevan los demonios. Pero hoy todo cambiará para siempre, porque yo obviamente tomé cartas en el asunto. No voy a dejar que me quiten a mi novio y menos una tiparraca como ella.


    Hablé con unos amigos que se dedican a esto de hackear cosas, nada legal, pero que me era completamente necesario para que averiguasen el número de móvil de la mosquita muerta. Me explicaron un par de cosas para mandar mensajes sin que pudieran rastrearme ni ver el número y comencé a mandarle a la chica esta, advertencias para que dejase a Gabriel tranquilo.


    Pero claro, la niñata parece ser corta de entendederas y no se entera de nada. Ha continuado viviendo como si nada y mi paciencia tiene un límite, que se está agotando. He viajado a Sevilla con el propósito de encontrármela cara a cara y así dejarle las cosas claritas. Hace unos minutos han colgado una foto comiendo todos juntos y gracias a que han puesto la localización he podido encontrarlos.


    Los observo jugar con el mocoso, al que parece que los Reyes le han traído una bicicleta nueva. Todos sonríen y le animan a que se monte y a pesar de que se cae en un par de ocasiones, no cesa en su empeño. Mira algo que ha sacado de mí.


    Veo como Gabriel rodea los hombros de la mosquita muerta y os juro que si llego a tener una pistola, me la hubiera cargado como si fuera un palomo.


    Cojo mi móvil para mandarle un nuevo mensaje.


    


    «Veo que estás muy feliz, pero no está bien disfrutar con las cosas que no son tuyas. Has sido mala y por eso tengo que castigarte. Despídete del felices para siempre»


    


    Veo su cara al recibirlo, se ha puesto blanca y casi se desmaya, la muy payasa. Yo no puedo más que reírme dentro del coche y de pronto me doy cuenta de que el destino me sonríe, que me lo está poniendo a huevo.


    Ella es cabezona y no va a separarse de mi hombre, dudo que le haya dicho nada de mis mensajes a Gabriel, porque estoy segura de que de ser así, él ya habría tratado de ponerse en contacto conmigo.


    La única forma de hacerles daño es quitando de en medio al mocoso. Así Gabriel la culpará de todo a ella, y él volverá a mi lado para superar la pérdida de nuestro hijo.


    El plan en sí es complicado, pero no tanto cuando veo que el mocoso se acerca al borde de la carretera mientras todos están pendientes de la mamarracha que aún sigue con la cara más pálida que el de Pesadillas antes de navidad, ese que lleva el traje negro y tiene la cabeza redonda.


    Esta es mi oportunidad. Piso el acelerador y me dirijo a mi objetivo.


    Por el rabillo del ojo veo como ELLA corre en mi dirección. No sé en qué momento se ha percatado de mi presencia, pero no le va a servir de nada la carrera.


    Veo como el mocoso ya está en el filo de la acera, puede que destroce la rueda del coche, porque voy a subirme un poco a la acera, pero por suerte el bordillo es casi insignificante.


    Estoy a escasos metros, escucho gritos, no sé de quién es, pero tampoco me importa. ELLA consigue llegar hasta el mocoso, pero no le da tiempo de apartarse.


    Lástima.
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Todo tiene su final

    Irie


    


    H e conseguido apartarlo, de eso estoy segura. Sin embargo a mí no me ha dado tiempo. Lo raro es que he sentido el golpe en el cuerpo pero no me duele nada. Escucho un nuevo acelerón y muchos gritos. Intento abrir los ojos pero me pesan demasiado. Noto como alguien agarra mi mano, ¿quién será? Oigo un murmullo, pero apenas puedo distinguir las voces.


    Espero que mi pequeño esté bien. Porque sí, es mi pequeño.


    Cuando escuchaba a las personas que el amor por los hijos es algo totalmente nuevo y diferente no las entendía. No comprendía como incluso en los casos en los que no se comparte la misma sangre, seamos capaces de ponernos delante de un coche para evitar que algo malo le pase, aun sabiendo que eso puede matarnos.


    Doy gracias al cielo por concederme unos padres tan maravillosos como los que he tenido, lástima que sea en este instante cuando entienda sus desvelos por mí y su amor incondicional.


    Dicen que cuando se está a punto de morir pasa toda tu vida por delante como si fuera una película, pero no es verdad. Estoy a punto de cumplir veintidós años, bueno o al menos lo estaba y lo único en lo que puedo pensar es en ellos. En el hombre de mi vida, ese que regresó a mí en el mejor momento, dándome la felicidad que tanto ansiaba. Y en mi pequeño, ese que supo llegarme al corazón en el primer instante y que ha alegrado mis días de la mejor de las maneras.


    Siento una mano posarse en mi rostro y sé que es él, a pesar de no poder abrir los ojos. Noto que tiembla, puede que tenga frío pero no se aparta de mí. Apenas puedo respirar, oigo su voz muy cerca pero no logro comprender qué dice, porque los temblores que he sentido se deben a que está llorando.


    De pronto una voz se escucha por encima de todas. No soy capaz de abrir los ojos, pero sé que he empezado a llorar. De pesar por dejarlo atrás y alegría porque antes de marcharme, haya escuchado esa palabra de sus labios.


    Todo deja de existir, todo deja de importar. Solo escucho esa palabra una y otra vez atesorándola en lo más profundo de mi alma. Esa palabra que tan dichosa me ha hecho.


    MAMÁ.


    


    Gabriel


    


    La vi correr pero mis piernas no supieron reaccionar. Lo viví todo a cámara lenta; como Enzo estaba demasiado cerca de la carretera, como Mabel aceleraba el coche y como mi princesa interponía su cuerpo, entre el coche y mi hijo. A él logró apartarlo a tiempo, pero ella… ella no.


    Después todo pasó demasiado deprisa. La fuga de Mabel, el llanto de Enzo, el terror de todos y yo seguía sin poder moverme. La veía sangrar y su pecho apenas se movía, pero no quería acercarme, no quería verla y darme cuenta de que nuestro felices para siempre nunca se haría realidad, como bien decía el mensaje.


    El llanto desgarrador de mi pequeño me sacó de mi bloqueo, logrando que por fin me arrodillase a su lado.


    No llovía, lucía el sol, eso sí lo recuerdo. No abría los ojos por más que la llamase, mis caricias en su mejilla tampoco surtían efecto. Me dejaba solo, mi media mandarina se marchaba y lo sabía. El golpe había sido demasiado fuerte, pero siempre te queda esa pequeña esperanza de que abra los ojos y te diga que está bien.


    Yo lloraba, porque sentía que su vida se me escaba de las manos, no podía calmarme. Ella es la única que me hacía volar, la que me hacía levantarme por la mañana agradeciendo al destino haberla puesto en mi camino.


    Los médicos llegaron y me apartaron de su lado y justo en el mismo momento en el que tomé a mi hijo en brazos, él le grito y entonces lo vi. Esas lágrimas y esa sonrisa que me daban un poco de esperanza, haciendo que mi corazón volase en mi pecho, y rogándole al cielo que no la apartase de mi lado.


    Horas de espera sin saber nada. Para al final descubrir que no se había apartado de mi lado, pero que no sé si alguna vez la podré ver mirándome con esos preciosos ojos y sus labios pintados de rojo.


    Irie está en coma.


    Ha pasado un año desde aquel fatídico día, pero no he dejado de venir al hospital un solo día. Hoy es un día especial porque Enzo me acompaña. Por fin he conseguido que los médicos le dejen pasar a ver a su madre. Porque sí, para él, esa mujer que le salvó la vida, es su única madre. No lo dejan venir muy a menudo, pero para él cada día que viene a visitar es un chute de energía.


    Pero, ¿queréis saber algo que os dejará el corazón destrozado? Mi pequeño tiene cuatro años y nos ha dicho a todos que él este año no quería regalos, que solo quería pedir un deseo. ¿Os imagináis cuál es? Que su mamá vuelva a abrir los ojos.


    Las enfermeras la han preparado. Por suerte las heridas y roturas, ya han pasado a la historia.


    Enzo se agarra a mi pierna al verla acostada en la cama y duda antes de entrar en la habitación. En algún momento nos preguntaron que si nos planteábamos la idea de desconectarla y creo que no me lie a golpes con el médico porque mi cuñado Carlos me frenó.


    Jamás podré separarme de ella y sé que en algún momento despertará. Lo sé.


    Enzo se acerca a su cama y empuja una silla para poder subirse a la cama. Lo hace con sumo cuidado, como temiendo hacerle daño a su princesa.


    —Hola mami. —dice besando su mejilla y acurrucándose en su pecho.— Hoy es el día de Reyes y no he recibido juguetes. Este año les pedí a papá, a los abuelos y a los titos, que no me pidieran regalos. ¿Sabes por qué? —su voz tiembla y a mí se me encoge el alma.— Porque yo solo he pedido un deseo, y es que mi princesa se despierte.— se refriega los ojos para apartar esas lágrimas que también están inundando mis ojos.— El otro día en el cole una niña llevó un cuento que me recordó a ti. Uno que decía que a una princesa, la despertó su príncipe con un beso. Papá me ha dicho que así no vas a despertar, pero yo le digo que él no es tu príncipe, que soy yo.


    Acto seguido mi hijo besa los labios de su madre y me encantaría deciros que Irie abre los ojos al instante, pero hace tiempo que dejé de creer en los milagros.


    Enzo comienza a contarle todo lo que ha hecho durante las vacaciones y yo me siento en la silla en la que se ha apoyado antes mi hijo y agarro la mano de mi chica.


    Ando perdido en mis pensamientos cuando Enzo, que está de rodillas en la cama, zarandea mi hombro.


    —¡Papá, mi beso ha funcionado!


    Miro a mi chica y veo que mi hijo está en lo cierto y que está empezando a abrir los ojos. Lloro de felicidad y corro a avisar al médico. Bajo a Enzo de la cama con todo el trabajo del mundo, pues cuando ha visto despertarse a su madre, se ha abrazado a ella como un pequeño koala.


    Los médicos la reconocen y todo vuelve a tener otro color. Sé que no será fácil, pero ahí estaremos para darle mucho amor del bueno.


    Y es que nunca hay que dejar de creer en la magia del amor.
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Epílogo

    


    M uchas veces me planteo si cambiaría mi vida y daría marcha atrás sabiendo lo que sé y aunque haya cosas que no salgan como espero, jamás me arrepentiré de vivir. Mi camino lo he elegido yo, y es cierto que me he caído mil veces, raspándome las rodillas en más de una ocasión, he derramado tantas lágrimas que no estoy muy segura de que siga quedándome alguna. Pero sobre todo he encontrado la felicidad junto a un hombre maravilloso, y un hijo que a pesar de no ser mi sangre, supo con cuatro palabras hacerse un hueco en mi corazón; le quiero con locura y sería capaz de todo por protegerle.


    A la vista está que lo que digo no es una frase hecha. Me he llevado un año en coma, por protegerlo. Y no me arrepiento de nada, no me arrepiento de haber salido corriendo y apartarlo de la furia de Mabel, no me arrepiento de haberme roto tres costillas, una pierna y el hombro. No me arrepiento de todo el dolor que sentí, ni de las lágrimas que derramé durante las continuas sesiones de rehabilitación, que tan largas y amargas se me hacían. De lo único que me arrepiento es del dolor que le causé a Enzo y del tiempo que me perdí. Después de casi diez meses, aún sigue despertándome con besos cuando me quedo dormida, y aunque no me lo pregunta a mí, a Gabriel sí le pregunta si volveré a estar tanto tiempo dormida. Y eso me duele en el alma, porque sé que mi pequeño teme que cierre mis ojos y que esta vez su beso no sea capaz de despertarme.


    Pero todo eso forma parte del pasado, ahora toca vivir y disfrutar, porque el mundo necesita más sonrisas y menos exigencias y estoy dispuesta a dárselas.


    Hoy hemos quedado con Natalia y Lucía para pasar el día en la playa, aprovechando que ya el calor ha pasado y podemos disfrutar de ella sin tener que esquivar sombrillas, ni asfixiarnos de calor.


    Veo a Enzo correr por la playa con su primo Ethan y sonrío simplemente con verlo feliz. A mi lado Natalia también lo hace, y es que esa es otra cosa de las que me arrepiento. Natalia se quedó embarazada al poco de casarse y no solo me perdí su embarazo, que fue de lo más complicado, sino los primeros meses de mi sobrino, del cual también soy madrina.


    —Espero que este pequeñajo sea un poco más tranquilo que sus primos, porque si no voy lista. —dice a nuestro lado Lu, con una abultada barriga. Está casi a punto, pronto conoceremos al pequeño Bastian.


    —Hermana, nuestros niños no son tranquilos ni dormidos. —aclara Natalia— Además la vida sería de lo más aburrida sin sus ocurrencias, ¿verdad cuñadita?


    Yo me río porque está en lo cierto, y es que no cambiaría ningún minuto de sus travesuras, por un día en el que él no existiese.


    Escuchamos gritos y veo como los niños corren hacia nosotras, al ser perseguido por Gabriel que acaba de salir del agua junto con Hugo y Carlos y pretende mojar a los pequeños.


    Enzo se refugia en mi pecho entre risas, mientras su padre trata de darle alcance. Yo los miro y sonrío embobada y no solo por el espectacular cuerpazo de mi marido, porque sí y por mucho que me cueste acostumbrarme a esa palabra, mi Gabe es ahora mi marido.


    Gabriel me pidió matrimonio al poco de salir del hospital, alegando que ya había esperado bastante. Meses después, cuando ya yo fui capaz de mantenerme de pie y de andar, aunque no sin dificultad, nos casamos en una boda de lo más íntima.


    Grito al sentir gotas de agua recorrer mi cara y es que tan perdida en mis recuerdos como estaba, que no me he dado cuenta, que Enzo se ha ido a jugar de nuevo y tengo a Gabriel frente a mí, mojándome la cara con las gotas que caen de su pelo.


    —¿En qué piensas, princesa? —pregunta observándome con sus preciosos ojos oscuros.


    


    Perdona, pero no te está observando,


    te está comiendo.


    


    Y yo me lo comería a él Pepita, si mis amigas no estuvieran justo a mi lado.


    —En la suerte que tengo de teneros en mi vida. —Le digo levantándome de la arena para besarlo.


    Me pesaría las veinticuatro horas del día entre sus brazos. Y es que cuando me abraza y me acurruco en su pecho, ya puede estallar una guerra a nuestro lado, que jamás me sentiré más protegida. Entre sus brazos me siento en casa.


    Antes no comprendía esa frase que leí en uno de mis libros favoritos, “Las noches en las que el cielo era de color naranja” esa en la que dice que cuando una chica siente que pertenece a un hombre, no necesita nada más. Antes, esa frase me sonaba posesiva, y la sola idea de que alguien pensase que era de su propiedad me ponía enferma. Pero ahora cada vez que hacemos el amor y me dice que soy suya, sonrío como una imbécil. Soy suya porque así yo lo he decidido. Él es el propietario de mi sonrisa, mi apoyo, mi mejor amigo… y él es mío porque así me lo ha hecho ver durante todo este tiempo.


    Vuelvo a besarle y mis amigas ríen y nos dicen que nos vayamos a un hotel. Nosotros sonreímos pero no les prestamos atención.


    —¿Cómo se encuentra hoy mi pequeña princesa? —pregunta Gabe acariciando mi pequeña tripita.


    —Muy tranquila, parece ser que va a ser la única sensata del grupo. —digo mirándoles a todos.


    —¿Tenéis ya un nombre para la princesa guerrera? —pregunta Hugo sentándose junto a su mujer.


    Gabriel y yo nos miramos sonrientes. Enzo está muy ilusionado con tener una hermana y dice que aunque yo siga siendo la princesa, su hermana será una princesa guerrera, una vikinga. Enzo fue el primero en conocer el nombre de la pequeña y se puso súper contento. Gabriel lo llama para que sea él quien de la noticia a nuestra familia y él lo dice encantado.


    —Mi hermanita va a llamarse Freya. Y será mi princesa vikinga.


    Todos sonríen al escuchar el nombre, parece que les ha gustado y yo solo espero que esta pequeña encuentre la felicidad, como yo la encontré en su día y que nunca, pero nunca, deje de creer en la magia del amor.


    


    


    FIN
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